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Presentación

EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN SACRA THEOLOGIA

Resumen. El trabajo analiza la presencia y la función 
de la Sagrada Escritura en los escritos de Juan Pablo II. 
La ausencia de monografías anteriores sobre la cues-
tión obliga a construir un método a partir de artículos 
de revistas académicas que sí trataron el tema. Se ex-
ponen las cuestiones más ampliamente tratadas en la 
teología de la Escritura durante el pontificado de Juan 
Pablo II, y se comparan con los lugares en los que tra-
tó expresamente de la cuestión: sustancialmente, los 
discursos a la Pontificia Comisión Bíblica. Se analiza 
estadísticamente y temáticamente el amplio uso de 
la Escritura en el dilatado magisterio petrino de Juan 
Pablo II. A la luz de estos datos se propone la exégesis 
de un texto de la Escritura y se analiza el eco que la 
exégesis moderna tiene en los documentos papales.

Palabras clave. Juan Pablo II, Sagrada Escritura, 
Exégesis, Magisterio de la Iglesia.

Abstract. The thesis analyzes the presence and func-
tion of Sacred Scripture in the writings of John Paul II. 
The absence of previous monographic works on the 
question makes it necessary to construct a method 
based on articles from academic journals that do deal 
with the subject. The questions most widely treated in 
the theology of Scripture during John Paul II’s pontifi-
cate are discussed and compared with the places where 
he dealt expressly with the subject: essentially, his 
discourses to the Pontifical Biblical Commission. The 
extensive use of Scripture in his lengthy Petrine magis-
terium is analyzed statistically and thematically. In the 
light of these data, John Paul II’s exegesis of a particular 
text of Scripture in analyzed, and the echo that modern 
exegesis has in the papal documents is considered.

Keywords. John Paul II, Sacred Scripturae, Exegesis, 
Church Magisterium.

En la Iglesia contemporánea, el Pontificado de Juan Pablo II ha tenido una 
importancia difícil de calcular todavía. De todas formas, muchos de los as-
pectos que se pudieron ver día a día durante los 28 años de su Pontificado 
quedaron resaltados en las homilías del Cardenal Ratzinger –después, en las 
de Benedicto XVI– en aquellos días de abril de 20051.

Un trabajo sobre la Sagrada Escritura –su presencia y su uso– en las en-
señanzas del último Romano Pontífice se antojaba fecundo. Pero había otras 
muchas razones que casi obligaban a emprenderlo. En primer lugar, porque la 
trayectoria intelectual del Karol Wojtyla muestra que fue un escritor bastante 
prolífico2. En segundo lugar, por su participación activa como obispo en el 
Concilio Vaticano II. Finalmente, porque sus escritos como Romano Pontífice 
fueron también numerosos3.
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Al comenzar el trabajo, no conseguimos encontrar un sólo libro que 
abordara directamente el tema de nuestra investigación. Después de consul-
tar prestigiosas bases de datos bibliográficas, apenas pasaban de una docena 
los artículos publicados en revistas científicas4. Así que el trabajo ha sido 
como abrirnos camino entre los escritos del Pontífice y las sugerencias que 
hemos podido recabar de algunos trabajos consultados. El título de la tesis 
–«La Sagrada Escritura en las enseñanzas del Pontificado de Juan Pablo II»–, 
que es voluntariamente ambiguo, se orienta, por un lado, a descubrir el uso 
e interpretación de la Sagrada Escritura en las enseñanzas del Romano Pon-
tífice; por otro lado, se interesa por el lugar que tiene la Escritura, como 
regla de la fe en las expresiones magisteriales del Santo Padre. Con estas dos 
secciones se cubre, así nos parece, una primera aproximación al objeto de 
trabajo propuesto.

Comencemos por la primera sección, que abarca los dos primeros ca-
pítulos del estudio. Aquí se estudia el uso o interpretación de la Sagrada 
Escritura, o, dicho de otra forma, la teología de la Escritura. Este motivo 
teológico, que llegó a ser como un estribillo en los años del Pontificado 
de Benedicto XVI5, no ha sido tratado de modo expreso en ninguno de los 
documentos del pontificado de Juan Pablo II. Es más, parece como si esta 
ausencia hubiera tenido algo de voluntario. Pero, aquí, conviene explicarse 
un poco.

Desde hace más de ciento cincuenta años, uno de los temas de la teología 
es la relación entre razón y fe, entre razón y revelación. Examinando con un 
poco de atención los documentos del Magisterio de la Iglesia de este periodo, 
se descubre que la segunda parte del siglo XX es casi gemela a la segunda 
mitad del siglo XIX. En efecto, a la Constitución Dogmática Dei Filius (1870) 
del Concilio Vaticano I, que versa, entre otros asuntos, sobre la revelación y 
la fe, le siguió nueve años más tarde la encíclica Aeterni Patris (1879) sobre la 
restauración de la filosofía cristiana. De la misma manera, a la Constitución 
Dogmática Dei Verbum (1965) del Concilio Vaticano II, que versa sobre la 
Divina Revelación, le siguió unas décadas más tarde la encíclica Fides et ratio 
(1998), que versa, entre otras cosas, sobre la filosofía cristiana capaz de ex-
presar la revelación. El paralelo viene sugerido por la misma encíclica Fides et 
Ratio en más de un lugar6. Ahora bien, es claro que el Concilio Vaticano I es la 
matriz desde la que nace la encíclica Providentissimus Deus (1893), que se refie-
re explícitamente a los estudios bíblicos7. Sin embargo, el Concilio Vaticano II 
no es matriz desde la que nazca una encíclica sobre estudios bíblicos. El lugar 
donde se esperaría encontrar una encíclica bíblica después del Vaticano II está 
ocupado por un Documento de la Pontificia Comisión Bíblica de 1993, «La 
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interpretación de la Biblia en la Iglesia», precisamente para conmemorar el 
centenario de Providentissimus Deus. El Documento va acompañado de un lar-
go discurso de Juan Pablo II que ha tenido un gran eco en la labor teológica 
posterior. Pero ha de tenerse en cuenta que ese Documento no es Magisterio 
Pontificio Ordinario.

Esta ausencia significativa de un documento sobre la Sagrada Escritura 
nos ha obligado a buscar otros modos de investigación y a proceder por «tan-
teos». En un primer momento, pensamos recoger y clasificar todos los textos 
donde Juan Pablo II mencionara alguno de los temas asociados a la teología de 
la Sagrada Escritura: inspiración, verdad, interpretación, espiritualidad bíbli-
ca, etc. Como todo el patrimonio escrito de Juan Pablo II está informatizado 
y con programas de búsquedas muy precisos, la tarea parecía asequible. Pero 
pronto nos dimos cuenta de que, aunque era asequible, resultaba poco rele-
vante. No había muchos textos sobre el tema, y además normalmente no ha-
cían más que repetir la enseñanza común reflejada ya en Dei Verbum. Por eso 
nos pareció que podría ser más significativo estudiar con detalle los lugares en 
los que la Sagrada Escritura fuera unos de los temas centrales. Y estos lugares 
eran los discursos a las Asambleas Plenarias de la Pontificia Comisión Bíblica. 
Pensábamos que los discursos a la Pontificia Comisión Bíblica, pronunciados 
aproximadamente cada cinco años, podían ser un test de los motivos refe-
rentes a las Sagrada Escritura que han ido jalonando el pontificado. Por eso, 
además del análisis, al final del trabajo hemos transcrito en anexo la traducción 
al castellano de esos discursos.

Ahora bien, es ley del conocimiento histórico que no conocemos lo real 
más que cuando lo comparamos con lo posible: lo que sucedió con lo que 
podía haber sucedido. De singulis, dice el adagio, non est scientia. Por eso, el 
capítulo II, que analiza los discursos de Juan Pablo II, viene precedido por 
el capítulo I, que quiere presentar el contexto, el telón de fondo, en el que 
pueden entenderse las preocupaciones señaladas por el Papa. Ciertamente, 
presentar un resumen del contexto de la teología de la Escritura, en los cua-
renta años que van del final del Concilio Vaticano II hasta la muerte de Juan 
Pablo II, puede parecer –y lo es– una desmesura. De ahí que hayamos elegido 
también un procedimiento manejable. En primer lugar, hemos acudido a dos 
compilaciones que recogen, traducidos al castellano, un conjunto de artículos 
que apuntan a los problemas –y en consecuencia a los retos– de la ciencia bí-
blica de los últimos años8. De esos artículos, hemos resumido con detalle tres: 
uno de J. Ratzinger, otro de I. de la Potterie y el tercero de A. Vanhoye. El 
resumen que ofrecemos justificará de manera suficiente la elección. Después, 
de manera más sumaria, hemos dado noticia de unos cuantos textos que, a los 
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cuarenta años de la publicación de Dei Verbum, hacen balance de lo aceptado 
por la comunidad teológica.

Al terminar la primera sección nos parece que se podrán ver dos aspectos. 
El primero es la escucha atenta de Juan Pablo II a los problemas de la exégesis, 
y al mismo tiempo, la valentía con la que alentaba al estudio de la misma. El 
segundo es que estos años no han sido de grandes novedades o propuestas en 
la ciencia bíblica, y que quedan todavía muchas cosas de la Dei Verbum por 
llevar a la práctica.

Pasemos a la segunda sección, que abarca los capítulos III y IV. En esta 
sección se estudia la Escritura, como norma de fe, en las expresiones magiste-
riales del Santo Padre. El título de nuestro trabajo «La Sagrada Escritura en 
las enseñanzas del pontificado de Juan Pablo II» podía incluir otro aspecto: 
¿cómo se servía de la Escritura el Romano Pontífice en sus documentos ma-
gisteriales? El Concilio Vaticano II fue fruto de la renovación litúrgica, bíblica 
y patrística que tuvo lugar en las décadas que lo precedieron9. Y el Concilio 
Vaticano II estaba llamado, a su vez, a renovar la Teología, la predicación y, 
obviamente, la expresión magisterial de la verdad y la doctrina cristiana. Por 
tanto, parece pertinente la realización de un trabajo como el nuestro, que con-
sista en examinar el uso de la Sagrada Escritura en los documentos de Juan 
Pablo II. Además, en la búsqueda bibliográfica que efectuamos al comien-
zo de la investigación, los trabajos que relacionaban la Sagrada Escritura con 
Juan Pablo II se referían precisamente a este aspecto. Teníamos así abierto el 
horizonte de un nuevo campo de investigación. Se trataba ahora de acotarlo 
material y metodológicamente.

En primer lugar, la acotación material. Hemos mencionado más arriba 
que las enseñanzas de Juan Pablo II abarcan casi sesenta volúmenes cercanos 
al millar de páginas cada uno de ellos. Pero es que los documentos oficiales 
son también bastantes: 14 encíclicas, 15 Exhortaciones apostólicas, 11 Cons-
tituciones apostólicas y 45 cartas apostólicas. Era necesario acotar el campo 
para que fuera manejable y la manera más rigurosa parece que es limitarse 
a las encíclicas. Es la opción elegida, opción a la que hemos dedicado el 
capítulo III. En cuanto al modo de realizar el análisis de la Escritura en las 
encíclicas hemos tenido que construirlo nosotros, inspirándonos en diversos 
trabajos nacidos en la Facultad de teología de la Universidad de Navarra, 
especialmente en los de los profesores Antonio Aranda10 y Gonzalo Aranda 
Pérez11.

Antonio Aranda realizó un estudio estadístico de la frecuencia de apari-
ciones de los diversos textos bíblicos en las encíclicas de Juan Pablo II; noso-
tros, por nuestra parte, hemos seguido paso por paso cada una de las encíclicas, 
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desglosando los textos, examinando las cadencias, en definitiva, precisando 
más la relevancia de un texto determinado en una encíclica o en el conjunto. 
Gonzalo Aranda, por su parte, estudió la urdimbre bíblica de las primeras 
encíclicas del Papa. Inspirándonos en su trabajo hemos construido un proto-
colo de estudio para cada encíclica que incluye: una presentación; un estudio 
de su estructura desde el punto de vista bíblico; una identificación de pasajes 
de libros sagrados, que se pueden considerar puntos de partida de la reflexión 
del Santo Padre; una atención particular a los lugares en los que la encíclica 
menciona explícitamente algún aspecto de la Escritura en relación con la fe de 
la Iglesia.

El estudio de estos aspectos nos ha llevado, como de la mano, a otro 
que se aborda en el capítulo IV de nuestro trabajo: el valor de la exégesis en 
las enseñanzas de Juan Pablo II. Los capítulos anteriores mostrarán que Juan 
Pablo II estuvo atento a lo que la exégesis moderna podría proporcionar al 
estudio de la Escritura, pero ¿cómo era la lectura que hacía el Papa de la Escri-
tura?, ¿alarga el sentido del texto o da un salto en el que no se prolonga el con-
texto del discurso bíblico?, ¿realiza una lectura antropológica del texto desde 
una filosofía personalista? He aquí unas cuestiones que se podían abordar. En 
el estudio hemos identificado uno de los pasajes de la Sagrada Escritura más 
utilizados por Juan Pablo II, concretamente, Gn 1,26-30. Hemos estudiado 
el uso e interpretación de este pasaje en todos los documentos del Romano 
Pontífice, ya sea en encíclicas, cartas, catequesis, etc. Después, hemos compa-
rado lo que afirman los comentarios más relevantes sobre el sentido literal del 
texto con lo que afirma el Santo Padre en los diversos momentos en los que se 
refiere a él. Es posible percibir que, en gran manera, el trabajo señala cómo el 
Papa se sujeta al texto, aunque prolonga su sentido actualizándolo de maneras 
diversas, pero sin que se pueda afirmar que ignore su sentido literal o pase por 
encima de él.

Este capítulo IV es el que hemos elegido para este Excerptum de nues-
tro estudio, ya que es el que tiene un carácter más especulativo y es capaz 
de mostrar lo que se intuye en los otros, especialmente, los que exponen de 
manera organizada y tipificada la presencia de la Sagrada Escritura en los do-
cumentos papales. Como podrá verse en la exposición, el análisis es bastante 
largo, por lo que prolongarlo a los otros textos con presencia significativa en 
el magisterio de Juan Pablo II hubiera ensanchado excesivamente el estudio. 
Pensamos que, con lo que se expone en el resto de los capítulos y la aplica-
ción que hemos hecho en este, otros podrán retomar el trabajo donde no-
sotros lo hemos dejado. Como ya se ha dicho, la falta de una bibliografía de 
referencia nos ha obligado a innovar en más de una ocasión. Un trabajo más 
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dedicado podrá mostrar que, también en este aspecto, la huella dejada por 
Juan Pablo II en la Iglesia es profunda. Pero no es algo que nos corresponda 
a nosotros juzgar ahora.

No queda sino agradecer a todos los que han hecho posible la culmi-
nación de esta tesis doctoral, de una manera muy especial al Profesor Dr. D. 
Vicente Balaguer, director de este trabajo, por sus enseñanzas, ayuda, consejos 
y todo el tiempo que pacientemente ha dedicado; también a cada uno de los 
profesores y a todo el personal de la Facultad de Teología de la Universidad de 
Navarra por la formación brindada y por su servicio atento.



CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 73 / 2023 13

Notas de la Presentación

1. Los documentos más relevantes están recogidos en una sección de Scripta Theologica de 2005: 
editorial, «De Juan Pablo II a Benedicto XVI», Scripta Theologica 37 (2005) 347-403.

2. El alcance de su obra escrita puede comprobarse en: Lorda, J. l., «Bibliografía de Karol 
Wojtyla/Juan Pablo II. Estudio bibliográfico sobre el pensamiento y la antropología de Juan 
Pablo II», Scripta Theologica 36 (2004) 567-596; y Galas, P., «Bibliografía de Karol Wojtyla/
Juan Pablo II. Bibliografía de Karol Wojtyla y traducciones al castellano», Scripta Theologica 
36 (2004) 597-635.

3. Los «Insegnamenti di Giovanni Paolo II» incluyen 58 volúmenes. A cada año del pontifica-
do le debería corresponder un volumen; pero, en la práctica, algunos años tienen dos o tres 
volúmenes. Esto explica que haya cincuenta y seis volúmenes en veintisiete años: de 1978 a 
2005. Cfr. Insegnamenti di Giovanni Paolo II, Città del Vaticano, 1978-2005.

4. Además de los trabajos señalados más abajo, de los que nos hemos servido para formular un 
camino metodológico, son singularmente relevantes: Prendergast, T., «‘A Vision of Whole-
ness’: A Reflection on the Use of Scripture in a Cross-Section of Papal Writings», en Mcder-
Mott, J., J. M. M. (ed.), The Thought of John Paul II: A Collection of Essays and Studies, Editrice 
Pontificia Università Gregoriana, Rome, 1993, 69-91; Kurz, W., «The scriptural foundations 
of The theology of the body», en dulles, A. y McderMott (eds.), Pope John Paul II on the 
body: human, eucharistic, ecclesial. Festschrift Avery Cardinal Dulles, SJ, Saint Joseph’s University 
Press, Philadelphia, 2007, 27-46; y stegMan, Th., «‘Actualization’: how John Paul II utilizes 
Scripture in The theology of the body: a response to William S. Kurz, S. J.», en dulles, A. y Mc-
derMott, J. M. (eds.), Pope John Paul II on the body: human, eucharistic, ecclesial. Festschrift Avery 
Cardinal Dulles, SJ, Saint Joseph’s University Press, Philadelphia, 2007, 47-64. Ha estudiado la 
cuestión desde una perspectiva particular –aceptación de la posición bíblica de Juan Pablo II en 
cuestiones de moral social, rechazo de su moral general– Charles E. Curran: curran, Ch. E., 
«John Paul II’s use of Scripture in his moral teaching», Horizons 31/1 (2004) 118-134. Curran, 
Ch. E., The Moral Theology of Pope John Paul II, Georgetown University Press, Washington, 
2005. La vision un poco sesgada de Curran está muy bien descrita en Walls, F. M., «The 
moral theology of John Paul II: A response to Charles E. Curran», The Heythrop Journal 53 
(2009) 878-805. Claro y sencillo, pero poco relevante: noratto, J. A., «El lugar de la Biblia en 
el pontificado de Juan Pablo II», Theologica Xaveriana 145 (2003) 29-38. Más profundo, pero 
desde una perspectiva moral, más que bíblica: séguin, M., «The biblical foundations of the 
thought of John Paul II on human sexuality», Communio 20 (1993) 266-289.

5. Benedicto XVI abordó el tema de la Escritura en la Iglesia y su interpretación en multitud 
de escritos, desde la homilía de toma de posesión de la Cátedra como Obispo de Roma hasta 
la exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini (2010). Pueden verse sus discursos al 
mundo de la cultura, las audiencias de los miércoles –que en muchísimas ocasiones versaron 
sobre apóstoles, padres de la Iglesia o doctores, donde de modo sistemático trataba del valor 
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o la interpelación de la Escritura en esa persona eclesial; las visitas ad limina; los encuentros 
con sacerdotes o universitarios; etc. Resulta significativo un texto de la homilía de la toma 
de posesión de la Cátedra como Obispo de Roma: «En la Iglesia, la Sagrada Escritura, cuya 
comprensión crece bajo la inspiración del Espíritu Santo, y el ministerio de la interpretación 
auténtica, conferido a los Apóstoles, se pertenecen uno al otro de modo indisoluble. Cuando 
la Sagrada Escritura se separa de la voz viva de la Iglesia, pasa a ser objeto de las disputas 
de los expertos. Ciertamente, todo lo que los expertos tienen que decirnos es importante y 
valioso; el trabajo de los sabios nos ayuda en gran medida a comprender el proceso vivo con 
el que ha crecido la Escritura y así apreciar su riqueza histórica. Pero la ciencia por sí sola 
no puede proporcionarnos una interpretación definitiva y vinculante; no está en condiciones 
de darnos, en la interpretación, la certeza con la que podamos vivir y por la que también 
podamos morir»: Insegnamenti di Benedetto XVI, Città del Vaticano, I (2005), 59-64. Además, 
la teología de la Escritura ha sido objeto del Sínodo General de los Obispos de 2008, que 
llevaba como título «La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia».

6. Para estos aspectos, cfr. PottMeyer, H. J., «Fides et ratio e la storia della teologia del XIX 
secolo», en LiVi, a. y Lorizio, g. (eds.), Il desiderio di conoscere la verità. Teologia e filosofia a 
cinque anni da Fides et ratio, Lateran University Press, Roma, 2005, 149-160; cfr. también 
PottMeyer, H. J., «La costituzione Dei Filius», en FisicHella, r. (ed.), La Teologia fonda-
mentale. Convergenze per il terzo millenio, Piemme, Casale Monferrato, 1997, 19-39.

7. La Providentissimus Deus se prolonga cincuenta años más tarde con otra encíclicla: la Divino 
afflante Spiritu (1943).

8. 1) SáncHez NaVarro, L. y Granados, C. (eds.), Escritura e interpretación, Ediciones Palabra, 
Madrid, 2003; y 2) Granados, c. y GiMénez, A. (eds.), Biblia y ciencia de la fe, Ediciones 
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Análisis de un texto de la Sagrada Escritura en los escritos 
de Juan Pablo II

E n los capítulos anteriores hemos procurado detectar las cuestiones más 
relevantes en la relación entre la exégesis y la teología después del Vati-
cano II. Hemos estudiado también la respuesta práctica en los escritos de 

Juan Pablo II referentes al lugar de la Sagrada Escritura en su magisterio pon-
tificio. Tras elencar y estudiar de modo global el uso del patrimonio bíblico en 
sus escritos, toca ahora examinar puntualmente el trabajo de interpretación de 
la Biblia en su discurso.

Lo anotado hasta ahora invita a pensar que su interpretación de los tex-
tos bíblicos no estará lejos de las conclusiones a las que llega el consenso de 
los investigadores. De todas formas, no podemos mostrar esta intuición si no 
acudimos al examen concreto de alguno de los textos. Lo haremos con uno de 
los pasajes más utilizados en las encíclicas.

De acuerdo con lo tratado dividiremos el estudio en cinco partes. En la 
primera parte, explicaremos las relaciones entre el Magisterio y la exégesis a 
partir de la Dei Verbum; procuraremos acentuar el lugar del sentido literal de 
los libros sagrados, ya que, según la expresión de Santo Tomás recogida en el 
Catecismo de la Iglesia Católica (CCE 116), solo desde el sentido literal se 
puede fundar la argumentación en teología1. Así, nos parece, se puede enten-
der mejor cómo Juan Pablo II usa la Sagrada Escritura en sus enseñanzas. En 
un segundo momento, tras identificar los textos más relevantes en las encí-
clicas, justificaremos la elección de uno de ellos para analizarlo. En la tercera 
parte, puesto que las enseñanzas de Juan Pablo II no se reducen a las encícli-
cas, buscaremos más referencias al texto seleccionado en los documentos del 
Santo Padre. En la cuarta parte, analizaremos el texto seleccionado en el mar-
co de la Sagrada Escritura, es decir, examinando el lugar que ocupa ese texto 
en la Sagrada Escritura y, especialmente, en el libro sagrado que lo contiene. 
Dividiremos ese análisis en dos pasos: 1) proponiendo la exégesis más habitual 
en algunos comentarios del siglo XX que hemos elegido: algunos los hemos 
seleccionado por su difusión, y por estar compuestos o dirigidos a católicos; 
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otros por su prestigio; en todo caso, como se verá, las diferencias entre unos y 
otros son de matiz; y 2) contrastando las conclusiones de este análisis con los 
comentarios entresacados de las enseñanzas de Juan Pablo II, a propósito del 
texto en el marco de la Sagrada Escritura. Finalmente, en la quinta y última 
parte, analizaremos el texto seleccionado de la siguiente manera: 1) transcribi-
remos el texto para facilitar el análisis; 2) identificaremos los principales temas 
que suscitó ese texto en las enseñanzas del Santo Padre; 3) a cada una de esos 
temas aplicaremos dos pasos: a) estudiar cómo la exégesis trata ese tema; y b) 
contrastar ese estudio con textos entresacados de las enseñanzas del Santo Pa-
dre a propósito del tema en cuestión; subrayando, en la medida de lo posible, 
en qué circunstancias, en qué medida, con qué criterios, el Papa, respetando el 
sentido literal propuesto por la exégesis, hace del texto palabra para el hombre 
contemporáneo

1. las relaciones entre el Magisterio de la iglesia y la exégesis

Las relaciones entre el Magisterio de la Iglesia y la exégesis tienen hori-
zontes completamente distintos antes y después de la publicación de la Cons-
titución Dogmática Dei Verbum. El Cardenal Ratzinger lo afirmaba en el dis-
curso que dirigió a la Pontificia Comisión Bíblica con motivo del centenario 
de su creación. El discurso se titulaba «La relación entre el Magisterio de la 
Iglesia y la exégesis» y concluía con estas palabras:

La tierra prometida de la libertad es más fascinante y multiforme de lo que 
podía imaginar el exegeta de 1948. Las condiciones intrínsecas de la libertad 
han resultado evidentes. Presupone escucha atenta, conocimiento de los límites 
de los diversos caminos, plena seriedad de la ratio, pero también implica estar 
dispuestos a limitarse y a superarse al pensar y al vivir juntamente con el su-
jeto que nos garantiza los diversos escritos de la antigua y de la nueva Alianza 
como una única obra, la sagrada Escritura. Agradecemos profundamente las 
aperturas que, como fruto de una larga y laboriosa investigación, nos ha dado 
el concilio Vaticano II. Pero no condenemos con ligereza el pasado; más bien, 
veámoslo como parte necesaria de un proceso de conocimiento que, teniendo 
en cuenta la grandeza de la Palabra revelada y los límites de nuestra capacidad, 
siempre nos planteará nuevos desafíos. Pero precisamente esto es lo hermoso2.

Dei Verbum recogió a este respecto muchas notas del Magisterio anterior, 
especialmente de los concilios de Trento y Vaticano I, como se puede com-
probar en las referencias a pie de página de la Constitución. Sin embargo, con 
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la aportación que habían hecho algunos teólogos en las décadas anteriores al 
Concilio, la Constitución sobre la Divina Revelación consiguió un equilibrio 
muy elogiado después. Tras el Concilio, el tema del Magisterio y la teología 
en general, o la exégesis en particular, ha aparecido en diversos documentos, 
como, por ejemplo, la instrucción Donum veritatis (24.05.1990), sobre la voca-
ción eclesial del teólogo, o en el Documento de la Pontificia Comisión Bíbli-
ca, «La interpretación de la Biblia en la Iglesia» (1993). También se puede ver 
algo de ello, obviamente, en la encíclica Fides et Ratio (1998). Pero en ningún 
lugar el Magisterio se percibe como un problema para la exégesis, ni al revés. 
Magisterio de la Iglesia y exégesis, como repiten estos textos, se escuchan. A 
decir verdad, se escuchan cuando los pastores y los investigadores quieren 
mantener la comunión, espacial y temporalmente, sincrónica y diacrónica-
mente, con la Tradición recibida. Si quieren mantener la comunión, el Magis-
terio habla para ser entendido por la exégesis, y la exégesis habla para servir al 
Magisterio (cfr. Dei Verbum 12).

La cuestión está en una lectura adecuada de Dei Verbum n. 10, con los 
otros lugares de la constitución que le sirven de contexto. Los puntos más 
importantes para la argumentación serían:

La Sagrada Tradición, pues, y la Sagrada Escritura constituyen un solo de-
pósito sagrado de la palabra de Dios, confiado a la Iglesia.../... Pero el encargo 
de interpretar auténticamente la palabra de Dios escrita o transmitida ha sido 
confiado únicamente al Magisterio vivo de la Iglesia, cuya autoridad se ejer-
ce en nombre de Jesucristo. Este Magisterio, evidentemente, no está sobre la 
palabra de Dios, sino que, enseñando solamente lo que le ha sido confiado, la 
sirve en cuanto que por mandato divino y con la asistencia del Espíritu Santo 
la oye con piedad, la guarda con exactitud y la expone con fidelidad, y de este 
único depósito de la fe saca lo que propone que se debe creer como divinamen-
te revelado (Dei Verbum, n. 10).

Según el tenor del texto, la Iglesia recibe desde el depósito de la palabra 
de Dios: lo recibe en la Escritura y la Tradición. Pero, con el «depósito», 
la Iglesia recibe la «tarea de interpretar la palabra de Dios auténticamente». 
Esta tarea más propiamente la realiza el «Magisterio» de la Iglesia. La realiza 
a través del ministerio episcopal pues, como ha dicho la constitución un poco 
antes, «para que el Evangelio se conservara constantemente íntegro y vivo en 
la Iglesia, los Apóstoles dejaron como sucesores suyos a los Obispos, entregán-
doles su propio cargo de magisterio» (Dei Verbum, n. 7).

Ahora bien, el Magisterio, al interpretar la Palabra de Dios la operación 
que realiza no es de dominio sino de servicio. Realiza esta operación, con la 
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asistencia del Espíritu Santo, cuando la escucha, la guarda, y la expone. Pero 
queda un punto: el Magisterio vivo realiza esta operación de «servir» a la pala-
bra de Dios, «interpretando» las Escrituras. Así lo especificaba el Documento 
de la Pontificia Comisión Bíblica, «La interpretación de la Biblia en la Iglesia»:

En el ejercicio de su ministerio pastoral, los obispos, en cuanto sucesores de 
los apóstoles, son los primeros testigos y garantes de la tradición viva en la cual 
las Escrituras son interpretadas en cada época. «Iluminados por el Espíritu de ver-
dad, deben conservar fielmente la Palabra de Dios, explicarla y difundirla por 
su predicación» (Dei Verbum, n. 9; cfr. Lumen Gentium, 25)3.

Hay que tener presente que, en el ejercicio de escuchar y proponer la 
palabra de Dios, interpretando la Sagrada Escritura, el Magisterio de la Iglesia 
consulta a los teólogos y exegetas. Esto no significa que exégesis y Magisterio 
se absorban, ya que, en palabras de Juan Pablo II, «tienen una función diversa. 
No pueden reducirse uno al otro»4.

Como se ha intentado mostrar en los capítulos anteriores, Juan Pablo II, 
en su ministerio magisterial como sucesor de Pedro, se sirvió de la Escritura, 
interpretándola en el servicio a la Palabra de Dios que proclama. Sigue de ese 
modo la recomendación de Dei Verbum, n. 24: «El ministerio de la palabra, 
esto es, la predicación pastoral, la catequesis y toda instrucción cristiana, en 
la que es preciso que ocupe un lugar importante la homilía litúrgica, se nutre 
saludablemente y se vigoriza santamente con la misma palabra de la Escritu-
ra». Esa tarea, como se ha mostrado, consta de un conjunto de operaciones 
que realizó el Santo Padre con el uso frecuente de referencias a textos de la 
Sagrada Escritura y tramando la urdimbre de sus textos con citas literales de la 
Sagrada Escritura. También se ha hecho notar cómo, en alguna ocasión, Juan 
Pablo II acudía expresamente a la opinión de los exegetas.

1.1. Sentido literal

En el diálogo del Magisterio con la exégesis, sin embargo, hay que con-
vocar otro elemento: el sentido literal de la Sagrada Escritura. El Magisterio se 
interesa especialmente por conocer el sentido literal de la Escritura y el objetivo 
de la exégesis es, sobre todo, proponer el sentido literal de la Sagrada Escritura, 
pues, como ya decía Santo Tomás, los sentidos espirituales dependían del lite-
ral, y sólo del literal se puede extraer la argumentación en teología5.

Elucidar el sentido literal de la Escritura no fue un problema en la exége-
sis cristiana hasta el comienzo de la edad moderna; se entendía que ese sentido 
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era el sentido querido por Dios y manifestado por el hagiógrafo. Sin embargo, 
desde la Ilustración este sentido se ha concebido como un sentido neutro, se-
cular, no necesariamente eclesial, querido por el autor humano de la Escritura. 
Ahora bien, como hemos puesto de manifiesto en el status quaestionis del pri-
mer capítulo, éste ha sido precisamente uno de los temas más conflictivos en la 
teología de la segunda mitad del siglo XX: cómo compaginar el sentido crítico 
e histórico de los textos con su carácter de verdad permanente. La cuestión no 
está resuelta6. No obstante, el Documento de la Pontificia Comisión sí indica 
algunas pistas por las que puede entenderse el sentido literal de la Escritura de 
un modo mucho menos estrecho que el «sentido neutro, no necesariamente 
eclesial, querido por el autor humano» que compuso el libro. Quisiéramos 
llamar la atención en dos notas:

La Palabra de Dios se expresa en las obras de autores humanos. Pensamien-
to y palabra son al mismo tiempo de Dios y del hombre, de modo que todo 
en la Biblia viene a la vez de Dios y del autor inspirado. No se sigue de ello, 
sin embargo, que Dios haya dado un valor absoluto al condicionamiento histórico 
de su mensaje. Este es susceptible de ser interpretado y actualizado, es decir, de 
ser separado, al menos parcialmente, de su condicionamiento histórico pasado 
para ser trasplantado al condicionamiento histórico presente7.

Lo significativo del pasaje es que es paralelo –y opuesto– a otro lugar 
anterior donde se afirma que los fundamentalistas yerran cuando «tienden 
a creer que, siendo Dios el ser absoluto, cada una de sus palabras tiene un 
valor absoluto, independiente de todos los condicionamientos del lenguaje 
humano»8. Parece claro, pues, que cuando el sentido literal se reduce al pro-
puesto como sentido neutro querido por el amor humano, falla en el objetivo. 
Esta afirmación habría que completarla con otra que recoge el Documento a 
propósito de la definición del sentido literal. Dice así:

El sentido literal de un texto, ¿es único? En general sí, pero no se trata de un 
principio absoluto, y esto por dos razones. Por una parte, un autor humano puede 
querer referirse al mismo tiempo a varios niveles de realidad. El caso es corriente 
en poesía. La inspiración bíblica no desdeña esta posibilidad de la psicología 
y del lenguaje humano. El Cuarto Evangelio ofrece numerosos ejemplos de 
esta situación. Por otra parte, aun cuando una expresión humana parece no tener 
más que un significado, la inspiración divina puede guiar la expresión de modo de pro-
ducir una ambivalencia. Tal es el caso de la palabra de Caifás en Jn 11, 50. Ella 
expresa a la vez un cálculo político inmoral y una revelación divina. Estos dos 
aspectos pertenecen, uno y otro, al sentido literal, ya que ambos son puestos 
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en evidencia por el contexto. Este caso es significativo, aunque sea extremo, y 
pone en guardia contra una concepción demasiado estrecha del sentido literal 
de los textos inspirados. Conviene en particular estar atento al aspecto dinámico 
de muchos textos9.

Esta descripción del aspecto dinámico del lenguaje humano, del que se 
sirve Dios con la inspiración, se resuelve en una apertura de horizontes del 
sentido literal, que describe bien lo que realiza el magisterio vivo de la Igle-
sia10. Con la ayuda del Espíritu Santo lee en la Tradición de la Iglesia los textos 
de la Escritura, actualizando así la palabra de Dios.

Con este bagaje, que sin duda podría ser más extenso, pensamos que se 
justifica la propuesta que exponemos a continuación. Después de dilucidar 
los textos más frecuentes –no sólo por número, también por relevancia– en el 
magisterio de Juan Pablo II, propondremos el análisis de uno de ellos.

2. selección de un texto BíBlico releVante en las encíclicas 
de Juan PaBlo ii

Considerando los «cuadros de pasajes bíblicos con más referencias» del 
capítulo anterior, se presenta abajo un cuadro ordenado, de manera descen-
dente, por: 1) número de encíclicas donde aparece el pasaje; y 2) número de 
referencias; se han seleccionado sólo aquellos «pasajes con más referencias» 
que aparecen al menos en dos encíclicas.

Pasaje RH DM LE SA DV RM SR RM CA VS EV US FR EE #de
enc

#de
ref 

Jn 3, 1-21  5  9 4 5  7 7 6 37
Gn 1, 26-30  7 5  3 4 2 8 6 29
Jn 14, 1-31  7 7 12 3 4 29
Jn 1, 1-18  7 6 4 3 17
Rm 8, 1-30 14 28 2 42
Mt 19, 16-30 30 8 2 38
Jn 16, 1-15  6 27 2 33

Como es mucha información para ser presentada en columnas, hemos abreviado los nombres de las 
encíclicas: RH (Redemptor hominis); DM (Dives in misericordia); LE (Laborem exercens); SA (Slavorum 
apostoli); DV (Dominum et vivificantem); RM (Redemptoris Mater); SR (Sollicitudo rei socialis); Rm (Re-
demptoris missio); CA (Centesimus annus); VS (Veritatis splendor); EV (Evangelium vitae); US (Ut unum 
sint); FR (Fides et ratio); EE (Ecclesia de Eucharistia).
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Los temas de esos pasajes se muestran en la siguiente tabla:

Pasaje # de enc # de ref Temas

Jn 3, 1-21 6 37 Revelación a Nicodemo (Amor de Dios al mundo, 
revelado en la entrega de su Hijo para que el 
mundo se salve)

Gn 1, 26-30 6 29 Varón y mujer, creados a imagen de Dios, y 
dominadores de todo lo creado

Jn 14, 1-31 4 29 Jesús revela al Padre y promesa del Espíritu 
Santo.

Jn 1, 1-18 3 17 Prólogo del Evangelio (Encarnación del Verbo, 
Revelador del Padre, Salvador de los hombres)

Rm 8, 1-30 2 42 La vida en el Espíritu y la filiación divina.
Mt 19, 16-30 2 38 El joven rico. Pobreza y entrega cristianas 

(condiciones del seguimiento de Jesús).
Jn 16, 1-15 2 33 La acción del Espíritu Santo (Acción del Espíritu 

ante el mundo y ante los discípulos)

Los pasajes con más referencias que aparecen en ese cuadro son: a) Rm 8, 
1-30 con 42 referencias; y b) Mt 19, 16-30 con 38 referencias. Pero esos dos 
pasajes aparecen sólo en 2 encíclicas. En otras palabras, se podría decir que son 
pasajes «clave», pero sólo en 2 encíclicas.

En cambio, como también se puede apreciar en el cuadro, hay dos pa-
sajes que son «clave» en 6 encíclicas: a) Jn 3, 1-21 con 37 referencias; y b) 
Gn 1, 26-30 con 29 referencias. Así pues, podríamos decir que los pasajes Jn 
3, 1-21 y Gn 1, 26-30 son como «textos mayores» en las enseñanzas de Juan 
Pablo II11.

Pero, puestos a escoger el pasaje a analizar, escogemos Gn 1, 26-30, 
«Varón y mujer, creados a imagen de Dios, y dominadores de todo lo crea-
do», por dos razones: a) la elección nos permite hablar del sentido de un 
texto del AT a la luz de Cristo; y b) es un pasaje muy importante, como se 
comprobará más adelante, para la conocida catequesis del Santo Padre sobre 
«la teología del cuerpo y el amor humano», catequesis que Juan Pablo II 
impartió en sus audiencias de los miércoles entre el 5-IX-1979 y el 28-XI-
198412.
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3. Búsqueda de reFerencias a gn 1,26-30 en otros docuMentos 
de Juan PaBlo ii

Tras buscar las referencias que el Santo Padre hace a Gn 1, 26-30 en va-
rios de sus documentos, presentamos un resumen, resultado de esa búsqueda.

 Gn 1,26-30 en varios documentos de Juan Pablo II

Tipo de 
Documento

Total de 
documentos 

escritos por el 
Santo Padre13

Total de 
documentos 

revisados

Número de 
documentos en los 

que aparece al menos 
una referencia a 

Gn 1, 26-30

Números de 
referencias a 
Gn 1, 26-30

Encíclicas 14   14  9  33
Exhortaciones 
Apostólicas

15   15  9  15

Constituciones 
Apostólicas

11   11  0   0

Cartas Apostólicas 45   32  2  11
Cartas No se ofrece el dato    6  4  13
Libros No se ofrece el dato   10  4  19
Audiencias generales 
(catequesis)

1166 1166 52  79

Totales 1254 80 170

El detalle por tipo de documento puede verse en los anexos. Aquí nos 
limitaremos a hacer las siguientes observaciones:

1) Cuando arriba se identificó Gn 1, 26-30 como uno de los textos más 
relevantes, se indicó que este pasaje aparecía como «pasaje clave» en 6 
encíclicas y tenía 29 referencias. Ahora, al revisar todas las encíclicas, 
se han encontrado cuatro referencias más, llegando así a un total de 33 
referencias en 9 encíclicas.

2) El mayor número de citas a Gn 1,26-30 corresponde a las catequesis 
de los miércoles. Llaman especialmente la atención: a) dos catequesis 
al inicio de su pontificado, la del 29 de noviembre de 1978 y la del 6 
de diciembre de 1978, porque en ellas el Santo Padre reflexiona inten-
samente –así lo dice él– en este pasaje del Génesis; y b) las catequesis 
sobre la Teología del cuerpo y el amor humano, especialmente las 
catequesis entre el 5-IX-1979 y el 2-IV-1980, que reciben el subtítulo 
de: «El Principio: varón y mujer».
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3) Encontramos siete referencias a Gn 1, 26-30 en dos libros previos 
al Pontificado: a) Una en Amor y responsabilidad, publicado en 1960, 
donde el Cardenal Wojtyla relaciona Mt 19,6 con Gn 1,27 y 2,24 para 
hablar del matrimonio en la enseñanza de Cristo; y b) Seis en Signo 
de contradicción, donde el Cardenal Wojtyla hace algunas reflexiones 
sobre Gn 1, 26-30, al hilo de su predicación a Pablo VI y a la Curia 
romana en la Cuaresma de 1976.

4) No revisamos las 45 Cartas Apostólicas, sino sólo aquellas que apa-
recen en la sección «cartas apostólicas de Juan Pablo II» de la página 
web del Vaticano14. Y de esas 32 Cartas Apostólicas revisadas, sólo 
dos tienen referencias a Gn 1, 26-30: Mulieris dignitatem15 y Dies Do-
mini16.

5) Revisamos sólo seis cartas que aparecen en la sección «Cartas de 
Juan Pablo II» de la página web del Vaticano17. Encontramos citas a 
Gn 1, 26-30 en cuatro de esas cartas: en la Carta a las Familias18, en 
la Carta a las Mujeres19, en la Carta a los Artistas20 y en la Carta a los 
ancianos21.

4. análisis de gn 1,26-30 en el Marco de la sagrada escritura

Recordando lo señalado en la introducción a este capítulo, dividiremos 
este apartado en dos partes:

1) «Propuesta de la exégesis», que consistirá en hacer un resumen de lo 
señalado por los comentarios bíblicos acerca de este texto en el marco de la 
Sagrada Escritura.

Los comentarios bíblicos que tendremos en cuenta en nuestra exposición 
son fundamentalmente cinco. Tres comentarios en colecciones traducidas al 
castellano: 1) El Nuevo Comentario Bíblico San Jerónimo (NCBSJ), donde R. J. 
Clifford y R. E. Murphy firman el comentario al libro del Génesis22; 2) El 
Comentario Bíblico Internacional (CBI), donde L. Boadt analiza el Génesis23; y 
3) Comentarios a la Nueva Biblia de Jerusalén (CNBJ), que no es propiamente 
un libro sino una serie de fascículos; y el fascículo que estudiaremos se titula 
Génesis 1-11, escrito por J. Loza24. Los otros son dos comentarios de autores 
no católicos, pero que gozan de gran prestigio: 1) el comentario al libro de 
Génesis de G. von Rad25; y 2) el comentario a Génesis 1-11 de C. Westermann26. 
Acudiremos también a algunos comentarios extensos27 recientes o a otros que 
presentan una perspectiva particular28.
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2) «Comentarios de Juan Pablo II», que consistirá en una labor muy 
semejante a la parte primera: hacer un resumen de los comentarios del Santo 
Padre acerca de Gn 1,26-30 en el marco de la Sagrada Escritura. Buscaremos 
esos comentarios en sus enseñanzas, concretamente, en el compendio de tex-
tos, fruto del apartado tres: «Búsqueda de referencias a Gn 1,26-30 en otros 
documentos de Juan Pablo II».

4.1. Gn 1,26-30 en el marco del libro del Génesis

Es evidente que el pasaje mayor seleccionado (Gn 1,26-30), forma parte 
del inicio del Génesis, que, a su vez, conforma la apertura de la primera colec-
ción de libros del AT: el Pentateuco.

Aunque son cosas conocidas, resumimos algunos puntos que después, en 
la exégesis, daremos por supuestos. El Pentateuco incluye los cinco primeros 
libros del AT. Su nombre proviene del griego, y significa «libro en cinco estu-
ches» (rollos). Esta colección es llamada Torá (Ley, Instrucción) por los judíos, 
que la consideran como centro de la Escritura. La lengua original del texto es 
el hebreo. Los volúmenes que lo integran son: 1) Génesis, libro que contiene 
los orígenes del mundo y de la humanidad, más los relatos de los antepasados 
del pueblo de Dios; 2) Éxodo, que relata la situación de los israelitas en Egipto 
y su salida de aquel lugar; 3) Levítico, que ofrece normas relativas a la santidad 
y al culto; 4) Números, que comienza con censos y listas de los israelitas du-
rante su camino por el desierto hacia la tierra prometida; y 5) Deuteronomio, 
que sería una «segunda ley», una especie de recapitulación de la Ley, recogida 
antes de entrar en la tierra prometida.

La crítica estima que el Pentateuco reproduce una recopilación gradual 
de relatos y leyes. Así, aunque la redacción final del Pentateuco se suele da-
tar tras la vuelta del destierro de Babilonia (siglos VI-V a.C.), algunos de sus 
textos provienen de siglos anteriores; se suelen clasificar en torno a fuentes o 
tradiciones. La opinión más común hasta hace poco se refería a cuatro29:

1) Yahvista (J). Esta tradición es de carácter narrativo, en los textos se 
nombra a Dios como Yahvé. Sobre su composición: la crítica clásica pensaba 
que se había compuesto en Judea hacia el siglo IX a. C.; autores recientes 
piensan que su composición es postexílica, otros sugieren que es mejor consi-
derarla obra de escuela, que pudo recibir ampliaciones sucesivas.

2) Elohista (E). Esta tradición es también de carácter narrativo, en los 
textos se nombra a Dios como Elohim. Sobre su composición: se piensa que se 
compuso en el reino de Israel, hacia la primera mitad del s. VIII a.C.
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3) Sacerdotal (P). Su sigla «P» proviene del alemán «Priesterschrift» 
(fuente sacerdotal). A esta tradición pertenecen la mayor parte de los textos 
legales, aunque también se le atribuyen algunas narraciones como la obra de 
la creación (Gn 1,1-2,4a) y el diluvio (Gn 6,9-9,18). En los textos que se atri-
buyen a esta fuente, es patente la preocupación por el culto: fiestas, sacrificios, 
ofrendas, condiciones para participar en el culto, papel de los sacerdotes, san-
tificación del sábado. Sobre su composición: se piensa que su composición 
remonta desde exilio en Babilonia hasta poco después del exilio.

4) Deuteronomista (D). Esta fuente se identifica con el libro del Deu-
teronomio. Libro que se piensa fue compuesto en Babilonia y a la vuelta del 
destierro. Se piensa que el Deuteronomio es una ampliación del «deuterono-
mio primitivo», es decir, del rollo de la ley que fue encontrado en el templo de 
Jerusalén, con motivo de unas obras de restauración, en tiempo del rey Josías 
(2R 22, 3-10).

El libro del Génesis y sus partes

El Génesis, desde el punto de vista del género literario, se divide en dos 
partes: la historia primitiva (capítulos 1-11) y la historia de los antepasados 
(capítulos 12-50). La diferencia entre las dos es la forma de entender la His-
toria y lo histórico. En general, los relatos paralelos de civilizaciones contem-
poráneas a la cultura israelita tratan los motivos presentes en los 11 primeros 
capítulos en sus relatos de origen, normalmente de carácter mítico30. Más ade-
lante volveremos sobre este punto.

La historia primitiva, Gn 1-11, se remonta a los orígenes del mundo visi-
ble y la humanidad. Relata la creación del mundo en general, la del hombre y 
la mujer en particular y el primer destino de la humanidad. Se divide en:

– Gn 1,1-2,4a. El relato de la creación en seis días o presentación global.
– Gn 2,4b-3,24. El relato del paraíso, centrado en una segunda narra-

ción de la creación del hombre y de la mujer, en su desobediencia a una 
prohibición de Yahvé y en su expulsión del paraíso.

– Gn 4,1-11,32. El relato de los descendientes de Adán y Eva. Esta parte 
subraya las genealogías que son el nexo entre la primera pareja y Abra-
hán. El interés pasa de la humanidad a los antepasados de Abrahán.

La historia de los antepasados, Gn 12-50, centra el interés en Abrahán 
y su descendencia inmediata. Son cuatro las generaciones: Abrán/Abrahán, 
Isaac, Jacob/Israel; y los hijos de Jacob. Pero el contenido se divide realmente 
en tres porque es poco lo que se recuerda de Isaac.
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Esta división es coherente con la que presenta el mismo autor del Génesis 
cuando organiza el autor en torno a la palabra tôledôt, genealogía, orígenes. 
Tras el primer relato de la creación concluye que esos fueron los «orígenes 
(tôledôt) de los cielos y la tierra» (Gn 2,4a). Desde ahí, apunta las tôledôt, de 
Adán (Gn 5,1-6,8), Noé (6,9-9,29), Sem, Cam y Jafet (Gn 10,1-11,9), Sem 
(Gn 11,10-26), Terah (Gn 11,27-25,11), Ismael (Gn 25,12-18), Isaac (Gn 
25,19-35,29), Esaú (Gn 36,1-8), padre de los Edomitas (Gn 36,9-37,1), y Ja-
cob (Gn 37,2-50,26).

Gn 1,1-2,4a, el relato de la creación en seis días.
El relato no debe valorarse según parámetros de la ciencia histórica mo-

derna, pues habría que concluir con la negación de la historicidad del relato, 
lo que limitaría también su alcance religioso31. El relato de la creación en seis 
días, y en general la historia primitiva (Gn 1-11), es algo especial porque narra 
el origen el mundo y del hombre en un lenguaje sencillo, figurativo y simbó-
lico. Pero ese lenguaje, que se acomoda a la mentalidad de un pueblo remoto 
en la historia, es vehículo de transmisión de verdades fundamentales que se 
refieren a Dios y al hombre. El relato es prólogo y presupuesto de la historia 
de la salvación. Su veracidad para el creyente está garantizada por Dios. Ofre-
ce respuesta a los grandes interrogantes del hombre.

El relato es una «cosmogonía». Narra la creación del cosmos en un or-
den que tiene como centro de atención la creación del hombre y la mujer a 
imagen de Dios en el día sexto. Se distingue en la creación una «obra de la se-
paración» –disposición de espacio habitable– y una «obra de ornamentación» 
–producción de los seres–. Al final, Dios descansa. Así pues, el relato se puede 
dividir en: una introducción (Gn 1,1-2), el relato de la creación en seis días (Gn 
1,3-31), y el descanso de Dios el séptimo día (Gn 2,1-4a).

José Loza recoge las observaciones generales de la exégesis sobre este 
pasaje que no es necesario repetir aquí: el ritmo establecido por las expre-
siones «dijo Dios» (diez veces) y «vio Dios que era bueno» (siete veces), 
«la mañana y la tarde», etc. Pero, además llama la atención sobre algunos 
aspectos del relato que no aparecen todos los días de la creación: 1) La «se-
paración» que se menciona sólo en el primer día y en el segundo día, y que 
es distinta a la «separación» del día y de la noche del cuarto día; 2) El nom-
bre que Dios da a sus obras sólo en los tres primeros días; 3) La bendición 
de Dios en el día quinto y el día sexto, bendición a los animales marinos, y 
al hombre y la mujer; 4) el prever la alimentación de los humanos y de los 
demás seres vivientes al final del sexto día32. Hay otras notas que llaman 
la atención, como el uso quiástico de los verbos separar (dalab), alumbrar 
(ha’or), gobernar (shalam), pero siempre apuntando hacia el mismo lugar33. 
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Estamos ante una cosmogonía que muestra el orden de lo creado y la pecu-
lidaridad de los versículos dedicados a la creación y el destino de la huma-
nidad (Gn 1,26-30).

4.2.  Comentarios de Juan Pablo II sobre el carácter del primer relato 
de la creación

La simple lectura de las catequesis de Juan Pablo II permite asegurar 
que el Santo Padre tiene presentes las adquisiciones de la exégesis cuando 
habla de la historia primitiva (Gn 1-11). De diversas maneras, en sus diversos 
documentos, el Papa dice que el hombre es el centro de la creación porque ha 
sido creado a imagen y semejanza de Dios. Como era de esperar, no se refie-
re a todos los detalles exegéticos, ni siquiera a los que acabamos de recoger. 
Pero sí incluye varios de esos detalles en su discurso. Sirvan como muestra 
las siguientes referencias presentes en varias de sus audiencias generales: 1) se 
refiere la antigüedad del relato de la creación (siglo IX a.C.)34; y 2) también a 
las tradiciones del Pentateuco presentes en los textos de la creación35.

Pero, también en su caracterización general, Juan Pablo II se fija en lo 
que se refiere a la creación del hombre. Desde el punto de vista formal, le 
llaman la atención la sencillez y sobriedad objetiva del relato36 que permitan 
concluir en una definición del hombre desde el punto de vista teológico37. 
Desde el punto de vista literario, ya hemos hecho notar que el texto es una 
cosmogonía. Pero a Juan Pablo II le interesa sobre todo el lugar del hombre 
en la creación: además de la cosmogonía, ve en el relato una «cosmología»: no 
solo hay un orden en la creación, sino que ese orden incluye una axiología en 
la que el hombre tiene un lugar capital38.

Así pues, desde esta perspectiva, se podría afirmar que el Papa prolonga y 
completa el significado inmediato del texto con una referencia a las dimensio-
nes teológica y cosmológica del relato.

5. análisis de gn 1,26-30

Pasamos ahora al análisis del texto que, como se mencionó en la intro-
ducción a este capítulo, realizaremos de la siguiente manera:

1) Transcribiremos el texto bíblico.
2) Intentaremos distinguir los principales temas que suscitó ese texto bí-

blico en las enseñanzas del Santo Padre.
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3) Analizaremos cada uno de esos temas en dos pasos:
a) En el primero, «Algunos datos de la exégesis», estudiaremos cómo 

la exégesis trata ese tema, limitando nuestro estudio a los cinco co-
mentarios bíblicos que señalamos en el apartado cuarto, «Análisis 
de Gn 1,26-30 en el marco de la Sagrada Escritura».

b) En el segundo, «Algunas notas de la interpretación de Juan Pa-
blo II», analizaremos los diferentes textos en los que el Santo Pa-
dre comenta ese tema. Buscaremos ese tema en el compendio de 
textos, que hemos anotado arriba en el apartado tres de este capí-
tulo: «Búsqueda de referencias a Gn 1,26-30 en otros documentos 
de Juan Pablo II». Buscaremos ese tema, en primer lugar, en los 
textos que provengan de encíclicas; después, en los otros textos de 
diferente origen: cartas, catequesis, etc. Como es de suponer, habrá 
textos muy parecidos, así que nosotros seleccionaremos sólo aque-
llos textos que sean relevantes para analizarlos. En la medida de lo 
posible, explicaremos cómo el Papa, respetando el sentido literal 
propuesto por la exégesis, hace del texto palabra para el hombre 
contemporáneo.

5.1. El texto

El texto de Gn 1,26-30, el primer relato de la creación del hombre, dice 
así en una traducción castellana contemporánea39:

26Dijo Dios:
—Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza. Que do-

mine sobre los peces del mar, las aves del cielo, los ganados, sobre todos los 
animales salvajes y todos los reptiles que se mueven por la tierra.

27Y creó Dios al hombre a su imagen,
a imagen de Dios lo creó;
varón y mujer los creó;
28Y los bendijo Dios, y les dijo:
—Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad sobre los pe-

ces del mar, las aves del cielo y todos los animales que reptan por la tierra.
29Y dijo Dios:
—He aquí que os he dado todas las plantas portadoras de semilla que hay en 

toda la superficie de la tierra, y todos los árboles que dan fruto con semilla; esto 
os servirá de alimento.
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30A todas las fieras, a todas las aves del cielo y a todos los reptiles de la tierra, 
a todo ser vivo, la hierba verde le servirá de alimento. Y así fue.

5.2.  Identificación de los principales temas que suscitó Gn 1,26-30 en las 
enseñanzas del Santo Padre

Desde nuestro punto de vista, los principales temas que suscitó ese texto 
bíblico, en las enseñanzas del Santo Padre, están relacionados con las «ver-
dades antropológicas fundamentales»40. Este razonamiento puede justificarse 
desde algunos parámetros.

Juan Pablo II acude al primer relato de la creación no desde la exégesis 
del texto mismo sino desde la interpretación de Jesús recogida en Mt 1941. 
El pasaje de Mateo narra cómo Jesús corrige la interpretación de los fariseos 
sobre el divorcio, fundándose en primer relato de la creación del hombre de 
Génesis. Juan Pablo II, además de subrayar la indisolubilidad del matrimonio 
indicada por Jesús, ve en ese texto del AT algo más profundo: ve un principio 
que constituye la base de la antropología cristiana42. De hecho, utiliza la pala-
bra «principio», que emplea Jesús en Mt 19,4.843, para referirse a ese texto de 
Génesis como «principio bíblico» o simplemente como «el principio»44.

Cuando se revisan los documentos del Santo Padre, se descubre que re-
mite casi necesariamente a este pasaje del Génesis cuando quiere hablar sobre 
las verdades antropológicas fundamentales. Esta afirmación se comprueba al 
ver el número considerable de referencias a Gn 1,26-30 en algunos de sus 
documentos con fuerte carga antropológica: 6 referencias en Redemptor ho-
minis; 8 en Evangelium vitae; 9 en Mulieris dignitatem; 27 en la primera parte 
de Catequesis sobre la Teología del cuerpo y el amor humano, parte que se titula El 
principio: varón y mujer; etc.

Así pues, «el principio» contiene verdades antropológicas fundamenta-
les. Pero, ¿cuáles son esas verdades fundamentales que ve Juan Pablo II en ese 
pasaje? El mismo Papa las enuncia en Mulieris dignitatem n. 645. Desde este 
texto, corroborado por otros muchos, las enseñanzas pueden sintetizarse en 
torno a tres temas:

1) El hombre, imagen de Dios. Relaciones del hombre con Dios y con 
las criaturas.

2) El dominio sobre lo creado y la determinación del hombre.
3) Hombre y mujer, imagen de Dios.
Estos tres temas pueden estudiarse separadamente.
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5.3.  Análisis del primer tema: El hombre, imagen de Dios. Relaciones 
del hombre con Dios y con las criaturas

a) Algunos datos de la exégesis

Antes de comenzar el análisis exegético, hay que hacer unas precisiones:
Primera. Hemos identificado como objeto de análisis Gn 1,26-30, que 

describe la creación del hombre, su misión-vocación y su alimentación. No 
obstante, este último aspecto, que cubre Gn 1,29-30, es bastante secundario, 
tanto en los comentarios exegéticos como en el recurso del Papa a ellos. Por 
tanto, su estudio puede dejarse para más tarde.

Segunda. Una lectura del primer capítulo del relato de la creación nos 
muestra que la creación del hombre, que ocupa la segunda parte del día sexto 
del relato, tiene unas fórmulas –«Dijo Dios: Hagamos», repetición por tres 
veces del verbo bará (crear), etc.– distintas a las de la creación de los animales 
y las otras realidades creadas. Esas fórmulas obligan a entender la creación del 
hombre –y, por tanto, al hombre– de una manera singular, distinta del resto de 
las obras creadas46. Nos obligan por eso a leer estos versículos comparándolos 
con los que constituyen su contexto.

Tercera y última precisión. Los versículos analizados (Gn 1, 26-28) se 
sirven de expresiones singulares: «imagen», «semejanza», «que domine», etc. 
Habrá que detenerse en ellas.

El tema de estos versículos, para la exégesis y para Juan Pablo II, es el 
del hombre como «imagen» de Dios. Explícitamente, la palabra «imagen de 
Dios» aplicada al hombre aparece únicamente en los vv. 26 y 27. Sin embargo, 
tanto el Romano Pontífice como la exégesis47 incluyen en la definición del 
hombre –también en la definición de ser imagen de Dios–, el mandato de do-
minar la tierra incluido en Gn 1,28. Por tanto, aunque en la tematización que 
hace el Papa de estos versículos, el dominio de lo creado pertenezca propia-
mente al próximo apartado, no podremos dejar de tenerlo presente en algún 
momento de nuestro estudio actual.

Tras estos preámbulos necesarios, pasemos ya al texto. Ya hemos dicho 
que la crítica atribuye de manera unánime el texto a la fuente sacerdotal, P. 
Su influencia en la Biblia no es excesivamente importante, considerando la 
relevancia que ha tenido en la literatura posbíblica48. Tiene un eco en algunos 
textos sacerdotales (Gn 5,1-3; 9,6), en el Salmo 8 y en unos pocos textos de la 
literatura sapiencial tardía49. Pero el texto empieza a cobrar mayor relevancia 
cuando la Biblia se interpreta con la filosofía griega. Ya Filón de Alejandría 
(De opificio mundi, 69) afirmaba que la semejanza no podía entenderse respecto 
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a una forma corporal, sino que la «imagen se dice conforme a la inteligencia 
que conduce al alma». Esta misma interpretación pasa con diversos matices a 
la explicación cristiana. Para San Ireneo, por ejemplo, el hombre es imagen de 
Dios en el orden espiritual; la semejanza se refiere a su constitución corporal. 
Para San Agustín y Santo Tomás –el segundo influenciado por el primero– la 
imagen de Dios que es el hombre se manifiesta primordialmente en las facul-
tades espirituales: inteligencia, memoria y amor. No muy distinta es la inter-
pretación de teólogos modernos como K. Barth50.

Aunque, como afirma J. Loza, la presencia de una filosofía, del tipo que 
sea, es inevitable en una interpretación, los exegetas modernos intentan fijar-
se más en las condiciones del texto y en sus destinatarios primeros. Tienen 
presente además que los textos bíblicos suelen presentar las realidades no en 
términos de naturaleza sino en términos de realidades inmediatas y de funcio-
nes51. Con estas observaciones, acudimos ya al pasaje:

Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza. 
Que domine sobre los peces del mar, las aves del cielo, los ganados, sobre todos 
los animales salvajes y todos los reptiles que se mueven por la tierra (Gn 1,26).

«Hagamos». El plural es extraño a la narración52. Desde el punto de vista 
filológico, todos los autores hacen notar que no existe en hebreo el plural ma-
yestático. Otros, como Von Rad, como ejemplo más significativo, piensan que 
el plural alude a una especie de corte divina como en Job 1-2 o a un contexto 
mitológico que podría estar en el background del texto53. Sin embargo, la ma-
yor parte de los autores, al menos los modernos54, piensan que esta conclusión 
es altamente improbable, si no imposible, en un monoteísta como el autor 
sacerdotal (P). Por eso se inclinan por un «plural deliberativo» que sí existe en 
la Biblia. Con esta forma se expresa «la autodeterminación, o como lo dice el 
nombre, la deliberación que hace uno y que conduce a una decisión»55.

Pero lo más importante es el carácter que tiene esta expresión en el con-
texto del relato56. En los versículos anteriores se ha narrado que los animales 
han nacido de la tierra: «Dijo Dios: Produzca la tierra seres vivos según su espe-
cie, ganados, reptiles y animales salvajes según su especie. Y así fue. Dios hizo 
los animales salvajes según su especie» (Gn 1,24-25). En cambio, los hombres 
no nacen de la tierra, sino de una «deliberación» de Dios. La diferencia entre 
«dijo» y «hagamos» es notable. Pero además en los animales, como vemos 
aquí, al decir de Dios se sigue un «hizo»; al hombre, como veremos enseguida, 
le siguen tres bará (creó: «Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de 
Dios lo creó; varón y mujer los creó», Gn 1,27).
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«A nuestra imagen (ṣelem), según nuestra semejanza (dĕmût). Que domi-
ne sobre...». Cada una de las palabras necesita su explicación particular. Por lo 
pronto, podemos resumir la interpretación que hace la exégesis moderna de 
esta frase57: imagen, semejanza y dominio son tres sustantivos que sólo se le 
aplican al hombre; es decir, diferencian al hombre de todas las demás criaturas. 
Ahora bien, de estas tres formas léxicas, la idea de dominio y de poder es la im-
portante para definir al hombre. El hombre queda definido por su función. El 
hombre es como el lugarteniente de Dios sobre lo creado. Pero eso se percibe 
mejor con el estudio de las tres palabras.

«A nuestra imagen, según nuestra semejanza». Según J. Loza y C. Wester-
mann y la mayoría de los exegetas modernos, no hay que exagerar la diferencia 
entre los dos términos: la semejanza prolonga la idea de la imagen. También 
afirman que, para el significado final, no son excesivamente relevantes las dos 
preposiciones (cfr. Gn 5,1.3; 9,6). La primera palabra, la hebrea çélem, significa 
«imagen», escultura o estatua (cfr. Am 5,26); dĕmut, en cambio significa «se-
mejanza» y evoca una cosa comparable a otra como un altar a su modelo. Estas 
notas filológicas son comunes a los comentarios consultados. Westermann –y 
Loza con él– hacen notar58 que ambas expresiones se pueden tener por sinóni-
mas. También hacen notar la opinión de algunos autores, como Gunkel o Zim-
merli, que han querido entender la noción de imagen en sentido corporal, sin 
referencia posible a que el hombre sea imagen de Dios en su inteligencia o en su 
espiritualidad. Von Rad, de modo más matizado, dice que la imagen corporal no 
se puede excluir del trasfondo de los textos utilizados por el redactor sacerdotal, 
pero que en su contexto la noción de imagen no puede reducirse a ese sentido 
corporal. Loza, con base en Westermann –considerando, además, que todo el 
texto viene del redactor sacerdotal que evita todo posible antropomorfismo–, 
concluye de manera bastante ponderada dos cosas: a) el hombre aquí «recibe 
como don cualidades que no comparte con los demás vivientes», y b) la refe-
rencia a la inteligencia y la voluntad como cualidades por las que el hombre es 
imagen de Dios no está clara en el texto: la mentalidad y el idioma hebreo tal 
como se manifiestan en la Biblia son concretos. Lo mejor sería pensar en que se 
describe al hombre como «lugarteniente» de la creación59.

Con esto llegamos a la explicación mayoritaria en la exégesis de hoy60: El 
hombre es imagen de Dios sobre todo en el «poder sobre los demás vivientes». 
Es el «representante» de Dios en la creación, el «visir». Esta interpretación 
que domina hoy la exégesis del pasaje tiene un ancestro en la interpretación que 
hizo K. Barth, y se suele denominar interpretación relacional o funcional. Con 
los matices propios de cada autor, se podría concluir con Von Rad, que el relato 
en su conjunto, describe menos en qué consiste la «imagen de Dios» y más en las 
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razones por las que le fue conferida al hombre61. Esto se confirma con un simple 
análisis filológico del verbo «dominar» que se coloca a continuación.

«Que domine sobre...». Lingüísticamente, es una forma masculina plural 
yusiva: «que dominen». Se refiere al hombre, a adam, entendido en sentido 
colectivo, como la humanidad62. El verbo hebreo es el verbo râdâh que en la 
Biblia significa «pisar», «someter», «tener bajo un fuerte control» etc., pero 
que se utiliza sobre todo para expresar el ejercicio del poder real (1R 5,4; Is 
14,5-6; Ez 34,4; etc.)63. El hombre es como el rey de la creación. Pero es cons-
tituido así por Dios. El dominio es un señorío.

b) Algunas notas de la interpretación de Juan Pablo II

Lo primero que debe señalarse es la frecuencia con que remite Juan Pa-
blo II a los logros de la crítica histórica y literaria de la Biblia. Así, por ejemplo, 
se refiere más de una vez al «yahvista», el «elohista», etc. Más en concreto, en 
una de las primeras catequesis sobre el libro del Génesis explica, con detalles 
filológicos de orden léxico, sintáctico y rítmico, el significado de la creación 
del hombre en el marco de la creación64. Las referencias exegéticas, como de-
cimos, son frecuentes, incluso en el vocabulario común: el hombre es el lugar-
teniente de la creación65, etc. Vamos a detenernos más tarde solo en los lugares 
principales donde podemos pensar que el Pontífice, con las precauciones que 
pueden proponerse desde una exégesis histórica del texto, continúa y prolonga 
el significado original del texto.

Sigamos ahora el orden del relato. En bastantes ocasiones, Juan Pablo II 
hace referencia al «Hagamos» de Gn 1,26, «Hagamos al ser humano a nuestra 
imagen, como semejanza nuestra», como un volverse de Dios hacia sí mismo66. 
En todo caso, señala con la exégesis que de esa manera se diferencia el hombre 
del resto de las criaturas que nacen de la tierra. Y advierte de las consecuencias 
que tiene esto en una civilización dominada por la técnica que tiene tendencia 
a ver al hombre no como resultado de una decisión de Dios, sino como fruto 
de la tierra, de lo creado. Un texto que habla por sí mismo:

El autor inspirado quiere poner en evidencia primeramente la intención 
y el designio del Creador (del Dios-Elohim); así leemos: «Díjose entonces 
Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y a nuestra semejanza» (Gn 1, 
26). Como si el Creador entrase en sí mismo; como si al crear, no sólo lla-
mase de la nada a la existencia con la palabra «hágase», sino que de forma 
particular sacase al hombre del misterio de su propio Ser. Y se comprende, 
pues no se trata sólo del existir, sino de la imagen. La imagen debe «reflejar», 
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debe como reproducir en cierto modo «la sustancia» de su Modelo. El Crea-
dor dice además «a nuestra semejanza». Es obvio que no se debe entender 
como un «retrato», sino como un ser vivo que vive una vida semejante a la de 
Dios.../... Son conocidos los muchos intentos que la ciencia ha hecho –y sigue 
haciendo– en los diferentes campos, para demostrar los vínculos del hombre 
con el mundo natural y su dependencia de él, a fin de inserirlo en la historia 
de la evolución de las distintas especies. Respetando ciertamente tales inves-
tigaciones, no podemos limitarnos a ellas. Si analizamos al hombre en lo más 
profundo de su ser, vemos que se diferencia del mundo de la naturaleza más 
de lo que a él se parece. En esta dirección caminan también la antropología y 
la filosofía cuando tratan de analizar y comprender la inteligencia, la libertad, 
la conciencia y la espiritualidad del hombre. El libro del Génesis parece que 
sale al encuentro de todas estas experiencias de la ciencia (Audiencia general, 
6 de diciembre de 1978).

De la singularidad de la creación del hombre –con un acto exclusivo de 
Dios que lo vincula a Él más que a las otras realidades creadas–, el Papa extraía 
otra consecuencia para el Evangelio de la vida:

Por ningún motivo el hombre puede ser sometido a sus semejantes y redu-
cido al rango de cosa. En el relato bíblico, la distinción entre el hombre y las 
demás criaturas se manifiesta sobre todo en el hecho de que sólo su creación se 
presenta como fruto de una especial decisión por parte de Dios, de una delibe-
ración que establece un vínculo particular y específico con el Creador: «Hagamos 
al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra» (Gn 1, 26). La vida 
que Dios ofrece al hombre es un don con el que Dios comparte algo de sí mismo con 
la criatura. (Evangelium vitae, n. 34).

Sin embargo, la mayor parte de los comentarios que hizo el Romano 
Pontífice sobre el hombre a propósito de este versículo se refieren a la expre-
sión «imagen y semejanza». Veamos cómo.

Como se ha apuntado en el texto citado un poco más arriba, la expresión 
no debe entenderse en un sentido literalista. Ni lo permite el texto de tradi-
ción sacerdotal, ni lo permite la filosofía67. Juan Pablo II dice que el hombre 
como «imagen y semejanza» de Dios es una definición teológica del hombre, 
si se concede que la definición del hombre en el segundo relato de la creación 
es antropológica68.

Con todo lo que se ha recogido hasta el momento –irreductibilidad del 
hombre a lo creado, relación a Dios, etc.–, podemos entender mejor el párrafo 
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donde parecen condensarse las características esenciales del hombre creado. 
Dice así:

El testimonio del principio, que encontramos en toda la revelación comen-
zando por el Libro del Génesis, es unívoco al respecto. Crear quiere decir llamar 
a la existencia desde la nada; por tanto, crear quiere decir dar la existencia. Y si 
el mundo visible es creado para el hombre, por consiguiente, el mundo es dado 
al hombre. Y contemporáneamente el mismo hombre en su propia humanidad 
recibe como don una especial «imagen y semejanza» de Dios. Esto significa no 
sólo racionalidad y libertad como propiedades constitutivas de la naturaleza hu-
mana, sino además, desde el principio, capacidad de una relación personal con 
Dios, como «yo» y «tú» y, por consiguiente, capacidad de alianza que tendrá lugar 
con la comunicación salvífica de Dios al hombre. En el marco de la «imagen y 
semejanza» de Dios, «el don del Espíritu» significa, finalmente, una llamada a 
la amistad, en la que las trascendentales «profundidades de Dios» están abiertas, 
en cierto modo, a la participación del hombre (Dominum et vivificantem, n. 34);

Ciertamente aquí Gn 1,26 se lee a la luz de la revelación entera y también 
de la lectura que la Iglesia ha hecho de los textos bíblicos. Sin embargo, el tex-
to apunta a dos ideas que se repiten con relativa frecuencia en las enseñanzas 
de Juan Pablo II: 1) Si la «imagen y semejanza» de Dios son las cualidades que 
diferencian al hombre de todo lo creado, la «racionalidad y la libertad» son las 
propiedades que diferencian a los hombres de las demás criaturas69; 2) De este 
modo, el hombre tiene una capacidad de comprender a Dios y comprender el 
don que se le ha hecho y a abrirse a Dios70.

Hay otras referencias a este texto de Gn 1,26 que subrayan la dignidad 
del hombre, de todo hombre, derivada de esta peculiar relación establecida 
por Dios en el principio. Sin embargo, las que hemos señalado nos parece que 
muestran los vínculos basilares del pensamiento de Juan Pablo II con el texto 
bíblico aquí estudiado. En todo caso, lo dicho hasta ahora necesita el comple-
mento de los otros aspectos temáticos de la enseñanza de Juan Pablo II sobre 
el hombre y su relación con lo creado. Es lo que abordamos ahora.

5.4.  Análisis del segundo tema: El dominio sobre lo creado, determinación real 
del hombre

a) Algunos datos de la exégesis

Lo más significativo sobre el dominio del hombre sobre lo creado ha 
sido ya dicho más arriba. Dando por sentadas las interpretaciones apuntadas 
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allí, comentamos ahora algunos aspectos presentes más bien en los versículos 
siguientes (Gn 1,27-28):

Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y mujer 
los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: Creced, multiplicaos, llenad la tierra y 
sometedla; dominad sobre los peces del mar, las aves del cielo y todos los ani-
males que reptan por la tierra.

Los versículos, como se puede apreciar, son casi un eco de los anteriores, 
y así se hace notar en todos los comentarios. En Gn 1,26 se declara la decisión 
de Dios y en estos versículos se describe cómo se lleva a cabo. Las notas más 
importantes, apuntadas por los comentarios, relativas a nuestros intereses ac-
tuales son:

1) La forma de la bendición, cuando se compara con Gn 1,22. A los peces y 
a las aves «los bendijo Dios diciendo: Creced, multiplicaos y llenad las aguas de 
los mares; y que las aves se multipliquen en la tierra». En cambio, de los hombres 
se dice que los «bendijo Dios» y después «les dijo». Como afirman algunos, a los 
hombres, varón y mujer, Elohim les dirige la palabra71. Por otra parte, afirman 
Clifford y Murphy, la «forma imperativa a lo largo del relato define la naturaleza 
y la esencia de las cosas y las personas»72. Estamos pues a un paso de llamar a estas 
frases declaración vocacional por parte de Dios de la misión del hombre.

2) El segundo aspecto importante hace referencia al contenido del man-
dato. A los peces y a las aves, se les mandó, como se acaba de ver, «crecer y 
multiplicarse». Al varón y a la mujer se les dice ahora: «Creced, multiplicaos, 
llenad la tierra y sometedla; dominad sobre los peces del mar, las aves del cielo 
y todos los animales que reptan por la tierra». Al mandato de crecer y multi-
plicarse se le adjunta el de someter –el verbo utilizado cabash (cfr. Jr 34, 11; Ne 
5,5; etc.) es sinónimo de râdâh, dominar73– la tierra y dominar los animales. 
Como dice von Rad, «el dominio del hombre sobre todas las criaturas significa 
la nueva relación de todas las criaturas con Dios»74. Además, solo en el hombre 
se apunta la condición sexuada implicada en el multiplicarse75.

3) Finalmente, los comentaristas anotan que aquellos mandatos se le di-
rigen al hombre y a la mujer, y que no hay que olvidar la perspectiva comuni-
taria y universalista que tiene todo el relato.

b) Algunas notas de la interpretación de Juan Pablo II

Como ya se ha dicho más de una vez, la interpretación del hombre como 
«imagen y semejanza» de Dios va unida al «dominio» que Dios le confiere 
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sobre todo lo creado. Separarlo en dos apartados temáticos, como estamos 
haciendo ahora, quizás tenga tanto de claro como de arbitrario. Nos parece 
que la idea que gobierna en las enseñanzas de Juan Pablo II es la siguiente: El 
hombre es constituido con dominio sobre todas las cosas creadas; pero, pre-
cisamente porque es hecho a imagen y semejanza de Dios, es en Dios, o en sí 
mismo, donde tiene que descubrir el modo de gobernar lo creado. A nuestro 
juicio, esa idea general se despliega concatenadamente en ideas más concretas, 
que se enumeran a continuación.

Juan Pablo II repite muchas veces que el mundo visible ha sido «creado 
para el hombre», que, al hombre, a «cada hombre», al género humano76, se le 
ha dado la riqueza de la «creación»77. Ahora bien, la tierra se confía a aquello 
que es singular e irrepetible en el hombre: su inteligencia, su voluntad y su 
conciencia78. Esto es lo que se puede denominar realeza del hombre y que se 
traduce en la primacía de lo moral y lo humano:

Esto está expresado por el Concilio Vaticano II en los bellísimos capítulos 
de sus enseñanzas sobre la «realeza» del hombre, es decir, sobre su vocación 
a participar en el ministerio regio –munus regale– de Cristo mismo (Lumen 
gentium 10; 36). El sentido esencial de esta «realeza» y de este «dominio» del 
hombre sobre el mundo visible, asignado a él como cometido por el mismo 
Creador, consiste en la prioridad de la ética sobre la técnica, en el primado 
de la persona sobre las cosas, en la superioridad del espíritu sobre la materia 
(Redemptor hominis, n. 16).

Esta noción de dominio, o de cómo ejercer el dominio sobre lo creado, 
se completa con la indicación de que el hombre debe mirar más hacia el crea-
dor, del que es imagen, o hacia sí mismo, donde Dios ha inscrito la manera de 
ejercerlo. Este aspecto lo desarrolla el Papa a propósito de la vida, señalando 
que el dominio más grande, que le da Dios al hombre, es el dominio sobre sí 
mismo. Un texto muy denso así lo expresa:

Defender y promover, respetar y amar la vida es una tarea que Dios confía a 
cada hombre, llamándolo, como imagen palpitante suya, a participar de la so-
beranía que El tiene sobre el mundo: «Y Dios los bendijo, y les dijo Dios: Sed 
fecundos y multiplicaos, y henchid la tierra y sometedla; mandad en los peces 
del mar y en las aves de los cielos y en todo animal que serpea sobre la tierra» 
(Gn 1,28). El texto bíblico evidencia la amplitud y profundidad de la soberanía 
que Dios da al hombre. Se trata, sobre todo, del dominio sobre la tierra y sobre 
cada ser vivo... /... Llamado a ser fecundo y a multiplicarse, a someter la tierra 
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y a dominar sobre todos los seres inferiores a él (cfr. Gn 1,28), el hombre es rey 
y señor no sólo de las cosas, sino también y sobre todo de sí mismo y, en cierto 
sentido, de la vida que le ha sido dada y que puede transmitir por medio de la 
generación, realizada en el amor y respeto del designio divino. Sin embargo, 
no se trata de un señorío absoluto, sino ministerial, reflejo real del señorío único 
e infinito de Dios. Por eso, el hombre debe vivirlo con sabiduría y amor, partici-
pando de la sabiduría y del amor inconmensurables de Dios (Evangelium vitae, 
n. 52).

En otros lugares, estas ideas, que aquí se condensan, se especifican de 
manera más concreta. Así, por ejemplo, Juan Pablo II enseña que el hombre 
es constituido como providencia para sí mismo79. Por eso, aunque no debe 
olvidarse la justa autonomía de las realidades terrenas80, el hombre debe ser 
consciente también del peligro que supone tener en su mano tanto poder81, y 
mirar siempre a la realidad trascendente que le viene del origen:

El desarrollo no puede consistir solamente en el uso, dominio y posesión in-
discriminada de las cosas creadas y de los productos de la industria humana, sino 
más bien en subordinar la posesión, el dominio y el uso a la semejanza divina del 
hombre y a su vocación a la inmortalidad. Esta es la realidad trascendente del ser 
humano, la cual desde el principio aparece participada por una pareja, hombre y 
mujer (cfr. Gn 1,27), y es por consiguiente fundamentalmente social.../... La tarea 
es «dominar» las demás criaturas, «cultivar el jardín»; pero hay que hacerlo en el 
marco de obediencia a la ley divina y, por consiguiente, en el respeto de la imagen 
recibida, fundamento claro del poder de dominio, concedido en orden a su per-
feccionamiento (cfr. Gn 1,26-30; 2,5s.; Sb 9,2s.) (Sollicitudo rei socialis, nn. 29-30).

Un último punto señala como responsabilidad del hombre sobre lo crea-
do: la vida. La soberanía incluye una responsabilidad sobre la vida en la tierra. 
Así lo señala en un texto muy preciso:

Una cierta participación del hombre en la soberanía de Dios se manifiesta 
también en la responsabilidad específica que le es confiada en relación con la vida 
propiamente humana. Es una responsabilidad que alcanza su vértice en el don de 
la vida mediante la procreación por parte del hombre y la mujer en el matrimo-
nio, como nos recuerda el Concilio Vaticano II: «El mismo Dios, que dijo ‘no 
es bueno que el hombre esté solo’ (Gn 2, 18) y que ‘hizo desde el principio al 
hombre, varón y mujer’ (Mt 19, 4), queriendo comunicarle cierta participación 
especial en su propia obra creadora, bendijo al varón y a la mujer diciendo: 
‘Creced y multiplicaos’ (Gn 1, 28) (Evangelium vitae, n. 43)».
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Sin embargo, este aspecto tiene muchos vínculos con el tercer lugar te-
mático que hemos elegido: hombre y mujer como imagen de Dios. Allí se 
apuntarán otras dimensiones de los textos comentados por Juan Pablo II.

5.5. Análisis del tercer tema: Hombre y mujer, imagen de Dios

a) Algunos datos de la exégesis

Gn 1,27-28, se refiere también otros aspectos del hombre, alusivos, sobre 
todo, a su manera de estar en la tierra, como hombre y mujer. Recordemos el 
texto:

Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y mujer 
los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: Creced, multiplicaos, llenad la tierra y 
sometedla; dominad sobre los peces del mar, las aves del cielo y todos los ani-
males que reptan por la tierra.

Ya antes, en Gn 1,26, que narra la intención de Dios de crear a la huma-
nidad (adam), el verbo se había puesto en plural: «que dominen». Ahora, en 
Gn 1,27, que narra la ejecución de esa intención, se especifica que Elohim crea 
«varón y mujer». Según lo que señalan los comentaristas, aunque en Gn 1,27 
aparezca la expresión «imagen de Dios», no hay que ver ahí una indicación 
de la esencia del hombre, pero sí de su dimensión social, de vivir unos con 
otros82. Von Rad señala que con las fórmulas empleadas se afirma que, según 
la voluntad de Dios, el hombre no es un ser andrógino, ni solitario. El hombre 
tiene un «tú» y está «sexuado». También hace notar a este propósito que aquí 
el redactor sacerdotal ha omitido la palabra «semejanza», quizás para señalar 
que en esto no puede consistir la semejanza del hombre con Dios83.

Pero el carácter de varón y mujer que tiene el hombre, en este texto, va 
unido a la bendición y a la fecundidad. Dios «bendice» al hombre y a la mujer 
diciéndoles: «creced, multiplicaos, llenad la tierra». J Loza84 apunta que la 
bendición en la tradición bíblica a la que pertenece nuestro texto está unida 
a la fecundidad. Y Clifford y Murphy cuando comparan este versículo con el 
resto de la propagación de las cosas creadas, llegan a la conclusión de que en 
los hombres «la diferenciación sexual es la forma humana para continuar la 
vida»85.

Estos aspectos ganan profundidad cuando se leen a la luz de Gn 5,1-5: 
«El día que Dios creó al hombre, lo hizo a imagen de Dios; varón y mujer 
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los creó, los bendijo y los llamó ser humano el día de su creación. Tenía Adán 
ciento treinta años cuando engendró un hijo a su imagen, según su semejanza, 
y le puso por nombre Set». El hombre, como varón y mujer trasmite la imagen 
de Dios, pero la semejanza sólo pasa de Adán a su hijo86.

Los dos versículos que completan la creación del hombre –«Y dijo Dios: 
He aquí que os he dado todas las plantas portadoras de semilla que hay en toda 
la superficie de la tierra, y todos los árboles que dan fruto con semilla; esto os 
servirá de alimento. A todas las fieras, a todas las aves del cielo y a todos los 
reptiles de la tierra, a todo ser vivo, la hierba verde le servirá de alimento. Y 
así fue» (Gn 1,29-30)– se refieren al alimento. Todos los comentaristas notan 
que, frente a lo que se narra más tarde en Gn 9,1-5, no se le dan los seres vivos 
como alimento. Pero ésta es una cuestión secundaria para nuestros propósitos 
actuales. Pasamos pues a las enseñanzas de Juan Pablo II relacionadas con la 
transmisión de la vida en relación con Gn 1,26-28.

b) Algunas notas de la interpretación de Juan Pablo II

En las catequesis de Juan Pablo II sobre los relatos de la creación, lo 
mismo que sus demás documentos, las relaciones entre el hombre y la mujer 
se explicaban con más frecuencia desde la perspectiva del segundo relato de la 
creación. No obstante, algunas ideas las fundamentaba mejor en el primero. 
Veamos cómo.

En primer lugar, Juan Pablo II recurrió al Gn 1,27, cuando quiso señalar 
el carácter social del hombre creado. En esto sigue lo que la exégesis atribuía 
como propiedad del texto mismo. Cuando Juan Pablo II quiere subrayar que 
la semejanza divina del hombre y su vocación a la inmortalidad son esenciales 
al ser humano, apunta: «Esta es la realidad trascendente del ser humano, la cual 
desde el principio aparece participada por una pareja, hombre y mujer (cfr. Gn 
1, 27), y es por consiguiente fundamentalmente social»87.

Pero más allá del aspecto social, el Santo Padre utiliza la referencia al 
varón y la mujer para afirmar la humanidad común que constituyen los dos. 
Un párrafo de la Carta Mulieris dignitatem, n. 6 nos podrá servir de esquema:

El hombre –ya sea hombre o mujer– es persona igualmente; en efecto, am-
bos, han sido creados a imagen y semejanza del Dios personal. Lo que hace al 
hombre semejante a Dios es el hecho de que –a diferencia del mundo de los 
seres vivientes, incluso los dotados de sentidos (animalia)– sea también un ser 
racional (animal rationale). Gracias a esta propiedad, el hombre y la mujer pue-
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den «dominar» a las demás criaturas del mundo visible (cfr. Gn 1, 28). El texto 
bíblico proporciona bases suficientes para reconocer la igualdad esencial entre 
el hombre y la mujer desde el punto de vista de su humanidad. Ambos desde 
el comienzo son personas, a diferencia de los demás seres vivientes del mundo 
que los circunda. La mujer es otro «yo» en la humanidad común.

En las expresiones del Santo Padre se apuntan diversos modos donde se 
percibe la radical igualdad –en sentido absoluto, no referido a derechos o a 
aspectos sociales– entre hombre y mujer. En otras ocasiones, Juan Pablo II 
desarrolla esto afirmando que la potestad de someter el mundo sensible ha 
sido otorgada a varón y mujer, etc. Sin embargo, la idea más audaz la expre-
sa cuando dice que ninguno de los dos, por sí mismos, realiza la imagen de 
Dios:

«Creó Dios al ser humano a imagen suya; a imagen de Dios lo creó, varón y 
mujer los creó» (Gn 1,27). Esa afirmación es la base de la antropología cristia-
na, pues señala el fundamento de la dignidad del hombre en cuanto persona en 
su ser creado «a imagen» de Dios. Al mismo tiempo, el texto dice con claridad 
que ni el hombre ni la mujer separadamente son imagen del Creador, sino el 
hombre y la mujer en su reciprocidad. Representan en igual medida la obra 
maestra de Dios (Audiencia General, Miércoles 24 de noviembre de 1999).

De esta reciprocidad, derivan dos consecuencias singulares en la descrip-
ción del Romano Pontífice. La primera, que ninguno de los dos realiza su 
vocación siendo como el otro: ni el hombre realiza su vocación feminizándo-
se, ni al revés. La reciprocidad es la manera con que cada uno realiza su ser 
hombre88.

Pero esta reciprocidad de hombre y mujer significa también, ya en el re-
lato bíblico, una llamada a la fecundidad. Hombre y mujer, «creados a imagen 
de Dios, han sido llamados en virtud de esta imagen a una particular unión 
(communio personarum)..., bendecida desde el principio con la bendición de 
la fecundidad (cfr. Gn 1,28)»89. Una fecundidad que, como se ha dicho más 
arriba, no se refiere sólo al principio, sino que se vincula al destino mismo 
de lo creado: «Esta imagen y semejanza con Dios, esencial al ser humano, 
es transmitida a sus descendientes por el hombre y la mujer, como esposos y 
padres: ‘Sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra y sometedla’ (Gn 1, 
28). El Creador confía el ‘dominio’ de la tierra al género humano, a todas las 
personas, tanto hombres como mujeres, que reciben su dignidad y vocación de 
aquel ‘principio’ común». Mulieris dignitatem, n. 6.
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Como hemos sugerido en varias ocasiones, la exposición del Santo Pa-
dre es más temática que exegética. Por tanto, cuando se refiere a la fecun-
didad, en relación con la corporalidad, por ejemplo, sus referencias bíblicas 
son las del segundo relato de la creación. Se podrían invocar aquí más textos 
en los que se cita Gn 1,28, pero podrían tenerse por referencias indirectas 
y un tanto tediosas. En lo dicho pensamos que se refleja el pensamiento de 
Juan Pablo II. Podemos con ello pasar ya a esbozar unas conclusiones de este 
capítulo.

6. conclusiones

La riqueza de un tema como el que hemos abordado aquí –la exégesis 
y el comentario de un texto bíblico– está más en el mismo análisis que en 
los corolarios o resúmenes que pueden acompañarlo. De todas formas, unos 
juicios reflexivos sirven para iluminar el análisis desde una perspectiva más 
completa.

Es evidente que Juan Pablo II utiliza mucho Gn 1,26-30 –esa fue de he-
cho una de las razones por las que lo elegimos para el estudio– y es evidente 
también que saca de él muchas consecuencias que se escaparían a una sencilla 
lectura. El Romano Pontífice, lo hemos visto, extrae consecuencias del texto 
para afirmar la dignidad y sacralidad de la vida humana, de toda vida humana; 
para alertar al hombre sobre la naturaleza de su dominio –no despotismo– so-
bre lo creado, etc. Ahora bien, lo cierto es que el texto mismo de Gn 1, 26-30, 
en su sobriedad, permite bastantes aperturas de sentido, pues es eminente-
mente optimista, «humanista», podríamos decir. Estamos lejos de la falibi-
lidad, la fragilidad, la sospecha y la falta, presentes en los relatos que siguen 
desde el capítulo segundo del Génesis.

Por esto resulta difícil dirimir entre si Juan Pablo II prolonga el sentido 
del texto bíblico o da un salto. Podría decirse que prolonga el sentido desde 
una perspectiva canónica90. Aunque esa perspectiva, en cuanto tiene presente 
lo que se refiere a Cristo, comporta ya un salto en la significación. Dos cosas 
sí nos parecen claras. En primer lugar, es claro que lee el texto a la luz de 
toda la revelación y, más concretamente a la luz de las palabras y la persona 
de Jesucristo. Pero esto no es de extrañar; lo artificial sería lo contrario. Sin 
embargo, incluso, contando con esta apertura, Juan Pablo II en su catequesis 
quiere seguir vinculado al texto. En segundo lugar, nos parece que la clave 
está en que el punto de partida en Juan Pablo II no es tanto el texto bíbli-
co como su reflexión sobre el mundo o, mejor, el hombre contemporáneo. 
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Después acude al texto bíblico que concibe como verdad, y, por tanto, como 
respuesta a las preguntas que se le hacen desde el hoy. En realidad, lo que 
hace el Papa –como se ha puesto de manifiesto en los diversos apartados en 
los que hemos compartimentado el comentario– es tematizar las cuestiones 
para que el texto bíblico pueda contestarle en la verdad que lleva inscrita en 
él. Eso supone también tiempos de reflexión sobre los textos bíblicos. Y eso 
es lo que se percibe en el fondo de la exégesis de Juan Pablo II sobre el texto 
de Gn 1,26-30: una profunda reflexión, sobre lo que el texto, desde su pers-
pectiva histórica, puede tener de perenne y actual para el presente. Parece 
claro que estamos bastante lejos de una lectura bíblica, donde el texto inspi-
rado no fuera más allá de las dicta probantia de la teología neoescolástica. Las 
enseñanzas de Juan Pablo II, como ya mostró Dei Verbum, son fruto también 
de la renovación bíblica de la Iglesia.
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del corazón; la resurrección de la carne; la virginidad cristiana; el matrimonio cristiano; y, 
amor y fecundidad. Este es el libro: Juan PaBlo II, Hombre y mujer los creó (Catequesis sobre 
la Teología del cuerpo y el amor humano: 5-IX-1979 al 9-II-1983 y 23-V-1984 al 28-XI-1984), 
Ediciones Cristiandad, Madrid, 2000.

13. El número total de Encíclicas, Exhortaciones Apostólicas, Constituciones Apostólicas, Car-
tas Apostólicas y Audiencias generales aparece en la página del Vaticano, en la biografía de 
Juan Pablo II: http://www.vatican.va/news_services/press/documentazione/documents/san-
topadre_biografie/giovanni_paolo_ii_biografia_breve_sp.html [consulta: 29/05/2022].

14. http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_letters/index_sp.html [consulta: 29/05/2022].
15. Carta Apostólica Mulieris dignitatem, Roma, 1988.
16. Carta Apostólica Dies Domini, Roma, 1998.

http://www.vatican.va/news_services/press/documentazione/documents/santopadre_biografie/giovanni_paolo_ii_biografia_breve_sp.html
http://www.vatican.va/news_services/press/documentazione/documents/santopadre_biografie/giovanni_paolo_ii_biografia_breve_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_letters/index_sp.html
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17. http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/letters/index_sp.htm [consulta: 29/05/2022].
18. Carta a las Familias, Roma, 1994.
19. Carta a las Mujeres, Roma, 1995.
20. Carta a los Artistas, Roma, 1995.
21. Carta a los Ancianos, Roma, 1999.
22. cliFFord, R. J. y MurPHy, R. E., «Génesis», en BroWn, R. E. y otros (eds.), Nuevo Comen-

tario Bíblico San Jerónimo, Antiguo Testamento, Verbo Divino, Estella, 2005, 10-67.
23. Boadt, L., «Génesis», en FarMer, W. R. y otros (eds.), Comentario Bíblico Internacional. 

Comentario católico y ecuménico para el siglo XXI, Verbo Divino, Estella, 1999, 319-364.
24. Loza, J., Génesis 1-11. Comentarios a la Nueva Biblia de Jerusalén, Desclée de Brouwer, Bilbao, 

2005. Y complementaremos la información de este autor con una de sus ponencias en un 
Simposio de 1996: loza, J., «La dignidad y responsabilidad del hombre», en casciaro, J. 
M., y otros (eds.), Esperanza del hombre y revelación bíblica. XIV Simposio Internacional de 
Teología de la Universidad de Navarra, Servicio de publicaciones de la Universidad de Na-
varra, Pamplona, 1996, 45-66.

25. Von rad, G., El Libro del Génesis, 2 ed., Sígueme, Salamanca, 1982.
26. WesterMann, C., Genesis 1-11. A commentary, SPCK, London, 1984.
27. MatHeWs, K. A., Genesis 1-11. The New American commentary. Vol. 1A, Broadman & Holman 

Publishers, Nashville, 1995.
28. Walton, J. H. y otros, The IVP Background Bible commentary: Old Testament, Inter Varsity 

Press Downers Grove, Illinois, 2000.
29. Los nombres de las fuentes toman su nombre de la hipótesis documentaria clásica del si-

glo XIX. Esa hipótesis fue resultado del trabajo de K. H. Graf, A. Kuenen y J. Wellhausen. 
Según esa hipótesis, el Pentateuco es la recopilación gradual de relatos y leyes a partir de 
cuatro fuentes literarias y autónomas con características literarias y religiosas diversas: yah-
vista (J), elohista (E), sacerdotal (P) y deuteronomista (D). La hipótesis documentaria, que 
parecía muy convincente en un primer momento, con el paso del tiempo ha perdido fuerza, 
pues ha recibido críticas y han nacido otros puntos de vista sobre el origen del Pentateuco. 
Al día de hoy se considera, por una parte, que la hipótesis documentaria no es el único punto 
de vista sobre el origen del Pentateuco; y, por otra parte, se subraya más la interpretación del 
texto que el origen del mismo. Con todo, las discusiones y las hipótesis se han renovado a lo 
largo del siglo pasado. En algunos aspectos la hipótesis conserva cierta vigencia. Cfr. Ausín, 
S., «La composición del Pentateuco. Estado actual de la investigación crítica», Scripta Theo-
logica 23 (1991) 171-183. Con todo, las hipótesis siguen prodigándose; cfr. garcía-lóPez, 
F., «Los estudios del Pentateuco, de ayer a hoy», en del agua, a. (ed.), Revelación, tradición y 
Escritura: a los cincuenta años de la Dei Verbum, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 2017, 
317-341.

30. Cfr. Walton, J. H. y otros, The IVP Background Bible commentary: Old Testament, Inter Var-
sity Press Downers Grove, Illinois, 2000, 29.

31. Es sabido que estos capítulos y su historicidad estuvieron en el centro de críticas de me-
diados del siglo pasado. Hoy las cosas están claras y se pueden encontrar en comentarios 
católicos los temas centrales. De todas formas, no puede pasarse por alto este hecho. Puede 
iluminar la cuestión los textos de dos documentos: 1) La «Carta del Secretario de la Comi-
sión Bíblica al Cardenal Suhard, arzobispo de París, del 16 de enero de 1948» acerca de la 
composición del Pentateuco y de los primeros capítulos del Génesis. En la Carta se invitaba 
«a los sabios católicos a estudiar estos problemas [los referentes a la composición del Penta-
teuco] sin prejuicio alguno, a la luz de una sana crítica y de los resultados de las otras cien-
cias interesadas en estas materias». Y se concluía a propósito de los primeros capítulos del 
Génesis: «La cuestión de las formas literarias de los once primeros capítulos del Génesis es 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/letters/index_sp.htm
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mucho más oscura y compleja. Estas formas literarias no responden a ninguna de nuestras 
categorías clásicas y no pueden ser juzgadas a la luz de los géneros literarios grecolatinos o 
modernos. No puede consiguientemente negarse ni afirmarse en bloque la historicidad de 
estos capítulos sin aplicarles indebidamente las normas de un género literario bajo el cual 
no pueden ser clasificados. Si se admite que en estos capítulos no se encuentra historia en 
el sentido clásico y moderno, hay que confesar también que los datos científicos actuales no 
permiten dar una solución positiva a todos los problemas que plantea... Declarar a priori 
que sus relatos no contienen historia en el sentido moderno de la palabra, dejaría fácilmente 
entender que no la contienen en ningún sentido, cuando en realidad cuentan en lenguaje 
sencillo y figurado, adaptado a las inteligencias de una humanidad menos desarrollada, las 
verdades fundamentales presupuestas a la economía de la salvación, al mismo tiempo que 
la descripción popular de los orígenes del género humano y del pueblo escogido» (Dz-H 
3864). 2) No obstante, dos años después (1950), en la Encíclica Humani Generis, Pío XII ad-
vertía también: «Lo mismo que en las ciencias biológicas y antropológicas, así hay también 
quienes en las históricas traspasan audazmente los límites y cautelas establecidas por la Igle-
sia. Y de modo particular hay que deplorar cierto método demasiado libre de interpretar los 
libros históricos del Antiguo Testamento, cuyos secuaces en defensa de su causa, alegan sin 
razón la carta no ha mucho escrita por la Pontificia Comisión Bíblica al arzobispo de París. 
Esta carta, en efecto, abiertamente enseña que los once primeros capítulos del Génesis, si 
bien no convienen propiamente con los métodos de composición histórica seguidos por los 
eximios historiadores griegos y latinos o los eruditos de nuestro tiempo; sin embargo, en un 
sentido verdadero, que a los exegetas toca investigar y precisar más, pertenecen al género 
de la historia; y que esos capítulos contienen en estilo sencillo y figurado y acomodado 
a la inteligencia de un pueblo poco culto, tanto las principales verdades en que se funda 
la eterna salvación que debemos procurar, como una descripción popular del origen del 
género humano y del pueblo elegido. Y si algo tomaron los hagiógrafos antiguos, de las 
narraciones populares (lo que puede ciertamente concederse), nunca debe olvidarse que 
lo hicieron con la ayuda del soplo de la inspiración divina, que los hacía inmunes de todo 
error en la elección y juicio de aquellos documentos» (Dz-H 3998). Dz-H es denzinger, 
H. y HünerMann, P. (eds.), El Magisterio de la Iglesia. Enchiridion symbolorum definitionum 
et declarationum de rebus fidei et morum, Herder, Barcelona, 1999.

32. Cfr. Loza, J., Génesis 1-11. Comentarios a la Nueva Biblia de Jerusalén, Desclée de Brouwer, 
Bilbao, 2005, 25. Boadt, en el CBI, hace algunas deducciones de este relato acerca de la Pa-
labra de Dios que parecen paráfrasis: a) las cosas creadas obedecen a la Palabra de Dios sin 
dudar y actúan exactamente tal y como están destinadas a hacerlo; b) todo lo creado es bueno 
tanto en sí mismo como en el plan que Dios tiene para él; y c) hay una estrecha conexión en-
tre la palabra creadora de Dios y el poder para nombrar cosas. Cfr. Boadt, L., «Génesis», en 
FarMer, W. R. y otros (eds.), Comentario Bíblico Internacional. Comentario católico y ecuménico 
para el siglo XXI, Verbo Divino, Estella, 1999, 319-364.

33. Cfr. BeaucHaMP, P., Création et separation, Desclée, Paris, 1969, 92-97.
34. Audiencia general del 6 de diciembre de 1978, n. 3: «Hay certeza de que el texto del Génesis 

[relato de la creación] es de los más antiguos; según los estudiosos de la Biblia, fue escrito 
hacia el siglo IX antes de Cristo».

35. Audiencia general del 26 de septiembre de 1979, n. 1: «En nuestras dos reflexiones precedentes 
hemos sometido a análisis tanto el llamado texto elohista (Gn 1) como el yahvista (Gn 2)»

36. Audiencia general del 6 de diciembre de 1978, n. 3: «La parte del texto que presenta la creación 
del hombre es estupenda dentro de su sencillez y su profundidad a un tiempo». Audiencia 
general del 12 de septiembre de 1979, n. 4: «Es necesario reconocer que el primer relato es 
conciso, libre de cualquier huella de subjetivismo: contiene sólo el hecho objetivo y define la 
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realidad objetiva, tanto cuando habla de la creación del hombre, varón y hembra, a imagen 
de Dios, como cuando añade poco después las palabras de la primera bendición; ‘Y los ben-
dijo Dios, diciéndoles: Procread y multiplicaos, y henchid la tierra; sometedla y dominad’ 
(Gn 1, 28)».

37. Audiencia general del 12 de septiembre de 1979, n. 3: «El nivel de ese primer relato de la crea-
ción del hombre, aunque cronológicamente posterior, es, sobre todo, de carácter teológico».

38. Audiencia general del 12 de septiembre de 1979 n. 3: «Dado que en esta narración la creación 
del hombre como varón y hembra, a la que se refiere Jesús en su respuesta según Mt 19, está 
incluida en el ritmo de los siete días de la creación del mundo, se le puede atribuir sobre todo 
un carácter cosmológico; el hombre es creado sobre la tierra y al mismo tiempo que el mundo 
visible».

39. El texto es el que propone la Biblia traducida y editada por la Universidad de Navarra: Fa-
cultad de teología de la uniVersidad de naVarra, Sagrada Biblia. 5 vols., Eunsa, Pam-
plona, 1997-2005.

40. El Santo Padre utiliza esas palabras en Mulieris dignitatem, 6.
41. Nos referimos al comienzo de sus catequesis sobre la Teología del cuerpo y el amor humano, 

que comenzaron a partir de la Audiencia general del miércoles 5 de septiembre de 1979.
42. Mulieris dignitatem, 6: «Hemos de situarnos en el contexto de aquel ‘principio’ bíblico según 

el cual la verdad revelada sobre el hombre como ‘imagen y semejanza de Dios’ constituye la 
base inmutable de toda la antropología cristiana (cfr. S. Ireneo, Adv. haer. V, 6, 1; V, 16, 2-3: 
S. Ch. 153, 72-81; 216-221; S. Gregorio Niseno, De hom. op. 16: PG 44, 180: In Cant. hom. 
2: PG 44, 805-808; S. Agustín, In Ps. 4, 8: CCL 38, 17). ‘Creó pues Dios al ser humano a 
imagen suya, a imagen de Dios le creó, macho y hembra los creó’ (Gn 1, 27). Este conciso 
fragmento contiene las verdades antropológicas fundamentales».

43. Jesús emplea dos veces la palabra principio en Mt 19,4.8: «¿No habéis leído que al principio 
el Creador los hizo hombre y mujer?» y «Moisés os permitió repudiar a vuestras mujeres a 
causa de la dureza de vuestro corazón; pero al principio no fue así».

44. La primera parte de su catequesis, sobre la Teología del cuerpo y el amor humano, se titula: 
«El principio: varón y mujer».

45. Mulieris dignitatem, 6: «Este conciso fragmento [Gn 1,27] contiene las verdades antropológi-
cas fundamentales: el hombre es el ápice de todo lo creado en el mundo visible, y el género 
humano, que tiene su origen en la llamada a la existencia del hombre y de la mujer, corona 
toda la obra de la creación; ambos son seres humanos en el mismo grado, tanto el hombre 
como la mujer; ambos fueron creados a imagen de Dios. Esta imagen y semejanza con Dios, 
esencial al ser humano, es transmitida a sus descendientes por el hombre y la mujer, como 
esposos y padres: ‘Sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra y sometedla’ (Gn 1, 28). El 
Creador confía el ‘dominio’ de la tierra al género humano, a todas las personas, tanto hom-
bres como mujeres, que reciben su dignidad y vocación de aquel ‘principio’».

46. Paso por paso, se puede ver un análisis completo de las fórmulas, el número de palabras 
repetidas, etc., en WesterMann, C., Genesis 1-11. A commentary, SPCK, London, 1984, 
142-161. De manera un poco menos detenida, y por tanto menos tediosa, puede verse en 
cliFFord, R. J. y MurPHy, R. E., «Génesis», en BroWn, R. E. y otros (eds.), Nuevo Comen-
tario Bíblico San Jerónimo, Antiguo Testamento, Verbo Divino, Estella, 2005, 10-67; aquí 15; 
o en Loza, J., Génesis 1-11. Comentarios a la Nueva Biblia de Jerusalén, Desclée de Brouwer, 
Bilbao, 2005, 59-60.

47. Sobre este aspecto de la exégesis moderna, véase especialmente loza, J., «La dignidad y res-
ponsabilidad del hombre», en casciaro, J. M., y otros (eds.), Esperanza del hombre y revelación 
bíblica. XIV Simposio Internacional de Teología de la Universidad de Navarra, Servicio de 
publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona, 1996, 45-66; aquí 49-52.
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48. El mejor status quaestionis sobre la historia de la interpretación del pasaje, junto con la bi-
bliografía correspondiente, estaba en un excursus del comentario a Génesis de Westermann 
(WesterMann, C., Genesis 1-11. A commentary, 147-158). Obviamente, hoy debe actuali-
zarse, aunque las posiciones no serán muy distintas. También existe una recopilación de la 
bibliografía sobre el pasaje bíblico en Jónnson, G. A., The image of God. Genesis 1:26-28 in 
a Century of Old Testament Research (CBOT/AT 26), Almqvist & Wiksell, Estocolmo, 1988, 
226-242.

49. Más allá de la referencia, nos parece importante recoger aquí los textos de Gn 5,1-3 («Ésta es 
la relación de los descendientes de Adán: El día que Dios creó al hombre, lo hizo a imagen de 
Dios; varón y mujer los creó, los bendijo y los llamó ser humano el día de su creación. Tenía 
Adán ciento treinta años cuando engendró un hijo a su imagen, según su semejanza, y le puso 
por nombre Set») y Gn 9,6-7 («Si uno derrama sangre de hombre, otro hombre derramará su 
sangre; porque a imagen de Dios fue hecho el hombre. Vosotros, pues, creced y multiplicaos; 
diseminaos por la tierra y dominadla»).

50. Además de los autores reseñados por Westerman, pueden verse los que se anotan en el co-
mentario de MatHeWs, K. A., Genesis 1-11, 173.

51. Cfr. loza, J., «La dignidad y responsabilidad del hombre», 51. Aquí, J Loza cita a Jónnson 
(Jónnson, G. A., The image of God, 223).

52. La alusión a la Trinidad es impensable en el contexto de P. Pero no en el contexto canónico, 
especialmente, junto al prólogo del evangelio de San Juan. Así lo hace Boismard (BoisMard, 
M.-E., El prólogo de San Juan, Fax, Madrid, 1966), cfr. loza, J., «La dignidad y responsabili-
dad del hombre», 54.

53. De manera curiosa, Von Rad también dice que Dios aquí parece esconderse en una plurali-
dad: cfr. Von rad, G., El Libro del Génesis, 2 ed., Sígueme, Salamanca, 1982, 69-70.

54. Westermann sopesa las diversas opiniones y se inclina por la que señalamos en el texto (Wes-
terMann, C., Genesis 1-11. A commentary, 144-145). Loza lo mismo en los dos textos que ci-
tamos (Loza, J., Génesis 1-11. 59; loza, J., «La dignidad y responsabilidad del hombre», 54-
55). Clifford y Murphy señalan los paralelos y son ambiguos en sus conclusiones (cliFFord, 
R. J. y MurPHy, R. E., «Génesis», 15).

55. loza, J., «La dignidad y responsabilidad del hombre», 55. MatHeWs, K. A., Genesis 1-11, 
174.

56. Así lo señalan especialmente Clifford y Murphy (cliFFord, R. J. y MurPHy, R. E., «Géne-
sis», 15), y Westermann (WesterMann, C., Genesis 1-11. A commentary, 143).

57. loza, J., «La dignidad y responsabilidad del hombre», 55-58.
58. Cfr. WesterMann, C., Genesis 1-11. A commentary, 146; y Loza, J., «La dignidad y respon-

sabilidad del hombre», 56.
59. Cfr. Loza, J., Génesis 1-11, 60. Sobre el origen remoto de los términos en el relato del Gé-

nesis, los exegetas hacen notar cierto paralelo en la literatura egipcia donde se recoge este 
dictum de Amon Re al faraón Amenofis II: «Tú eres mi hijo amado, el que apareció desde 
mis entrañas, mi verdadera propia imagen que he puesto sobre la tierra verdadera para que la 
gobierne en paz»; citado en WesterMann, C., Genesis 1-11. A commentary, 153. En Meso-
potamia, en cambio, el hombre no es imagen de Dios, sino de su padre. La palabra se refiere 
más bien a la imagen del emperador que estaba en las provincias (cfr. Walton, J.H. y otros, 
The IVP Background Bible commentary: Old Testament, 29.

60. loza, J., «La dignidad y responsabilidad del hombre», 51. Aquí, como ya habíamos apunta-
do, Loza cita a Jónnson (Jónnson, G. A., The image of God, 223).

61. Von rad, G., El Libro del Génesis, 71. Es claro por eso que no hay que buscar una «teología 
de la imagen de Dios» que sería extraña al autor sacerdotal, como tampoco hay que plantear 
una alternativa de meros opuestos, entre imagen y semejanza como «posición en el mundo», 
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o como «naturaleza». El carácter general del relato permita la ambigüedad. Sin embargo, a 
la luz del Nuevo Testamento, sí se puede hablar de Cristo como imagen de Dios (Col 1,15) y 
los cristianos imagen de Cristo (Rm 8,29). Cfr. loza, J., «La dignidad y responsabilidad del 
hombre», 66.

62. Von Rad hace notar que en su opinión, la traducción de adam por «hombres» que adoptó 
Lutero reproduce ya ese sentido colectivo. Cfr. Von rad, G., El Libro del Génesis, 68.

63. Para el estudio y las discusiones filológicas, WesterMann, C., Genesis 1-11. A commentary, 
158-159, También cliFFord, R. J. y MurPHy, R. E., «Génesis», 15.

64. Audiencia general del 12 de septiembre de 1979, n. 3.
65. Audiencia general de1 18 de noviembre de 1998, n. 3. Cfr. también, por ejemplo, Audiencia gene-

ral del 6 de diciembre de 1978, n. 3.
66. Carta a las Familias, 6 // Memoria e identidad, 15 // Audiencia general del 6 de diciembre de 1978, 

n. 2 // Audiencia general del 12 de septiembre de 1979, n. 3.
67. «A la pregunta: ¿quién es Dios?, si se refiere a la Esencia de Dios, no podemos responder con 

una ‘definición’ en el sentido estricto del término. La esencia de Dios –es decir, la divinidad– 
está fuera de todas las categorías de género y especie, que nosotros utilizamos para nuestras 
definiciones, y, por lo mismo, la Esencia divina no puede ‘cerrarse’ en definición alguna. Si 
en nuestro pensar sobre Dios con las categorías del ‘ser’, hacemos uso de la analogía del ser, 
con esto ponemos de relieve mucho más la ‘no-semejanza’ que la semejanza, mucho más la 
incomparabilidad que la comparabilidad de Dios con las criaturas (como recordó también el 
Concilio Lateranense IV, el año 1215). Esta afirmación vale para todas las criaturas, tanto 
para las del mundo visible, como para las de orden espiritual, y también para el hombre, en 
cuanto creado ‘a imagen y semejanza’ de Dios (cfr. Gn 1, 26)». Audiencia general del 28 de 
agosto de 1985, n. 2.

68. «La definición antropológica contenida en el texto yahvista se acerca por su parte a lo que 
expresa la definición teológica del hombre, que encontramos en el primer relato de la crea-
ción (‘Hagamos al hombre a nuestra imagen, a nuestra semejanza’: Gn 1, 26)». Audiencia 
general del 24 de octubre de 1979, n. 2. Esta calificación, como definición teológica, afecta 
más bien al relato entero, como se dice en otro lugar: «El nivel de ese primer relato de la 
creación del hombre, aunque cronológicamente posterior, es, sobre todo, de carácter teológico. De 
esto es índice la definición del hombre sobre la base de su relación con Dios (‘a imagen de 
Dios lo creó’), que incluye al mismo tiempo la afirmación de la imposibilidad absoluta de 
reducir el hombre al ‘mundo’. Ya a la luz de las primeras frases de la Biblia, el hombre no 
puede ser comprendido ni explicado hasta el fondo con las categorías sacadas del ‘mundo’, 
es decir, del conjunto visible de los cuerpos». Audiencia general del 12 de septiembre de 1979, 
n. 2.

69. Las expresiones son semejantes en muchos lugares. Como muestra copiamos tres: 1) «El 
esplendor de la verdad brilla en todas las obras del Creador y, de modo particular, en el 
hombre, creado a imagen y semejanza de Dios (cfr. Gn 1, 26), pues la verdad ilumina la in-
teligencia y modela la libertad del hombre». Veritatis splendor, proemio; 2) «La dignidad del 
hombre y de la mujer deriva del hecho de que, al crear Dios el ser humano, ‘a imagen de Dios 
le creó, varón y mujer los creó’ (Gn 1, 27). Tanto el hombre como la mujer han sido creados 
‘a imagen de Dios’, es decir, dotados de inteligencia y voluntad y, consecuentemente, de 
libertad». Ecclesia in Africa, n. 82; 3) «Las primeras páginas de la Biblia, que pienso habréis 
leído ya, nos dicen que ‘Dios creó al hombre a su imagen’ (Gn 1, 27). Esto quiere decir que 
el hombre, todo ser humano y, por consiguiente, cada uno de vosotros, tiene un parentesco 
especial con Dios. Aun perteneciendo a lo creado y visible, a la naturaleza y al mundo ani-
mal, sin embargo, cada uno de nosotros se diferencia de todas las otras criaturas de algún 
modo.../... Pero si nos adentramos en lo íntimo del hombre, vemos que se diferencia de la 
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naturaleza más de lo que se asemeja a ésta. El hombre tiene espíritu, inteligencia, libertad, 
conciencia; por ello se asemeja más a Dios que al mundo creado». Encuentro con los Jóvenes, 
6 de diciembre de 1978.

70. También las expresiones de esta capacidad para el reconocimiento y la apertura a Dios son 
diversas. Señalamos algunas: 1) «Esta relación se manifiesta sobre todo por la expresión: 
‘Dios creó al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó’ (Gn 1, 27). En el relato de la 
creación del mundo visible el donar tiene sentido sólo respecto al hombre. En toda la obra 
de la creación, sólo de él se puede decir que ha sido gratificado por un don: el mundo visible 
ha sido creado ‘para él’. El relato bíblico de la creación nos ofrece motivos suficientes para 
esta comprensión e interpretación: la creación es un don, porque en ella aparece el hombre que, 
como ‘imagen de Dios’, es capaz de comprender el sentido mismo del don en la llamada de la nada 
a la existencia. Y es capaz de responder al Creador con el lenguaje de esta comprensión». 
Audiencia General del 2 de enero de 1980, n. 4; 2) «Si Dios en su Espíritu se abre al hombre, 
éste, por otra parte, es creado como sujeto capaz de acoger la autocomunicación divina. El 
hombre, como dice la tradición del pensamiento cristiano, es ‘capax Dei’: capaz de conocer a 
Dios y de acoger el don de sí mismo que él le hace. En efecto, creado a imagen y semejanza de 
Dios (cfr. Gn 1, 26), está capacitado para vivir una relación personal con él y responder con 
la obediencia de amor a la relación de alianza que le propone su Creador». Audiencia General 
del miércoles 26 de agosto 1998; n. 1.

71. Loza, J., Génesis 1-11, 60.
72. cliFFord, R. J. y MurPHy, R. E., «Génesis», 15.
73. WesterMann, C., Genesis 1-11. A commentary, 161
74. Cfr. Von rad, G., El Libro del Génesis, 71.
75. Cfr. MatHeWs, K. A., Genesis 1-11, 174
76. Cfr. Centesimus annus, 31: «El origen primigenio de todo lo que es un bien es el acto mismo 

de Dios que ha creado el mundo y el hombre, y que ha dado a éste la tierra para que la do-
mine con su trabajo y goce de sus frutos (cfr. Gn 1, 28-29). Dios ha dado la tierra a todo el 
género humano para que ella sustente a todos sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar 
a ninguno».

77. Esta idea es recurrente en la encíclica Redemptor hominis, aunque con referencia también a 
Jesucristo. Por ejemplo, en los nn 8-9: «En Jesucristo, el mundo visible, creado por Dios para 
el hombre –el mundo que, entrando el pecado está sujeto a la vanidad– adquiere nuevamente 
el vínculo original con la misma fuente divina de la Sabiduría y del Amor... /... Precisamente 
Él, solamente Él ha dado satisfacción al amor eterno del Padre, a la paternidad que desde el 
principio se manifestó en la creación del mundo, en la donación al hombre de toda la riqueza 
de la creación, en hacerlo ‘poco menor que Dios’, en cuanto creado ‘a imagen y semejanza 
de Dios’; e igualmente ha dado satisfacción a la paternidad de Dios y al amor, en cierto modo 
rechazado por el hombre con la ruptura de la primera Alianza y de las posteriores que Dios 
‘ha ofrecido en diversas ocasiones a los hombres’». Cfr. también, Audiencia General del 21 de 
julio de 1982, n. 2, etc.

78. «Y se trata precisamente de cada hombre de este planeta, en esta tierra que el Creador en-
tregó al primer hombre, diciendo al hombre y a la mujer: ‘henchid la tierra; sometedla’; todo 
hombre, en toda su irrepetible realidad del ser y del obrar, del entendimiento y de la volun-
tad, de la conciencia y del corazón». Redemptor hominis, 14.

79. Como se puede ver en este precioso texto de la Audiencia general del 14 de mayo de 1986, n. 6: 
«El hombre posee, pues, desde el principio y constitutivamente, en cuanto que ha sido creado 
a imagen y semejanza de Dios, un lugar totalmente especial. Según el libro del Génesis, 
fue creado para ‘dominar’, para ‘someter la tierra’ (cfr. Gn 1, 28). Participando como sujeto 
racional y libre, pero siempre como criatura, en el dominio del Creador sobre el mundo, el 
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hombre se convierte de cierta manera en ‘providencia’ para sí mismo, según la hermosa expresión 
de Santo Tomás (cfr. S. Th., I, 22, 2 ad 4). Pero por la misma razón gravita sobre él desde el 
principio una peculiar responsabilidad tanto ante Dios como ante las criaturas y, en particu-
lar, ante los otros hombres».

80. «Gobernar el mundo constituye ya para el hombre un cometido grande y lleno de responsa-
bilidad, que compromete su libertad a obedecer al Creador: ‘Henchid la tierra y sometedla’ 
(Gn 1, 28). Bajo este aspecto cada hombre, así como la comunidad humana, tiene una justa 
autonomía, a la cual la constitución conciliar Gaudium et spes dedica una especial atención. Es 
la autonomía de las realidades terrenas, la cual significa que ‘las cosas creadas y las sociedades 
mismas gozan de leyes y valores propios que el hombre ha de descubrir, aplicar y ordenar 
paulatinamente’». Veritatis splendor, 38.

81. Sirvan dos ejemplos: 1) «Debe nacer pues un interrogante: ¿por qué razón este poder, dado 
al hombre desde el principio –poder por medio del cual debía él dominar la tierra– se dirige 
contra sí mismo, provocando un comprensible estado de inquietud, de miedo consciente o 
inconsciente, de amenaza que de varios modos se comunica a toda la familia humana contem-
poránea y se manifiesta bajo diversos aspectos?». Redemptor hominis, 15; y 2) «La palabra y el 
concepto de ‘misericordia’ parecen producir una cierta desazón en el hombre, quien, gracias 
a los adelantos tan enormes de la ciencia y de la técnica, como nunca fueron conocidos antes 
en la historia, se ha hecho dueño y ha dominado la tierra mucho más que en el pasado. Tal 
dominio sobre la tierra, entendido tal vez unilateral y superficialmente, parece no dejar espa-
cio a la misericordia». Dives in misericordia, 2.

82. WesterMann, C., Genesis 1-11. A commentary, 160.
83. Cfr. Von rad, G., El Libro del Génesis, 71-72.
84. Cfr. Loza, J., Génesis 1-11, 60.
85. cliFFord, R. J. y MurPHy, R. E., «Génesis», 15.
86. Cfr. WesterMann, C., Genesis 1-11. A commentary, 166; loza, J., «La dignidad y responsa-

bilidad del hombre», 57.
87. Sollicitudo rei socialis, 29. Y en otros muchos lugares. Por ejemplo, este texto de la Carta a 

las familias, 6: «El hombre es creado desde ‘el principio’ como varón y mujer: la vida de la 
colectividad humana –tanto de las pequeñas comunidades como de la sociedad entera– lleva 
la señal de esta dualidad originaria. De ella derivan la ‘masculinidad’ y la ‘femineidad’ de cada 
individuo, y de ella cada comunidad asume su propia riqueza característica en el comple-
mento recíproco de las personas. A esto parece referirse el fragmento del libro del Génesis: 
‘Varón y mujer los creó’ (Gn 1, 27). Ésta es también la primera afirmación de que el hombre 
y la mujer tienen la misma dignidad: ambos son igualmente personas. Esta constitución suya, 
de la que deriva su dignidad específica, muestra desde ‘el principio’ las características del 
bien común de la humanidad en todas sus dimensiones y ámbitos de vida. El hombre y la 
mujer aportan su propia contribución, gracias a la cual se encuentran, en la raíz misma de la 
convivencia humana, el carácter de comunión y de complementariedad».

88. «Se podría decir que al autor sagrado, en definitiva, le interesaba afirmar que la mujer, al 
igual que el hombre, lleva en sí la semejanza con Dios, y que fue creada a imagen de Dios en 
lo que es específico de su persona de mujer y no sólo en lo que tiene de común con el hombre. 
Se trata de una igualdad en la diversidad. Así pues, para la mujer la perfección no consiste en 
ser como el hombre, en masculinizarse hasta perder sus cualidades específicas de mujer: su 
perfección, que es también un secreto de afirmación y de relativa autonomía, consiste en ser 
mujer, igual al hombre, pero diferente. En la sociedad civil, y también en la Iglesia, se deben 
reconocer la igualdad y la diversidad de las mujeres, diversidad no significa una oposición ne-
cesaria y casi implacable. En el mismo relato bíblico de la creación, se afirma la cooperación 
del hombre y de la mujer como condición del desarrollo de la humanidad y de su obra de 
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dominación sobre el universo: ‘Sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra y sometedla’». 
Audiencia general del 22 de junio de 1994, n. 4.

89. Audiencia general del 15 de diciembre de 1982, n. 2.
90. La perspectiva canónica –expresión poco usada en los años del pontificado de Juan Pablo II, 

ya que se prefería hablar de visión holística– es una posición aceptada en la exégesis de hoy 
en día. Está en continuidad con lo señalado en Dei Verbum y es donde se sitúa Juan Pablo II: 
Prendergast, T., «‘A Vision of Wholeness’: A Reflection on the Use of Scripture in a 
Cross-Section of Papal Writings», en McderMott, J. M. (ed.), The Thought of John Paul II: 
A Collection of Essays and Studies, Editrice Pontificia Università Gregoriana, Rome, 1993, 69-
91. La discuten otros autores curran, Ch. E., «John Paul II’s use of Scripture in his moral 
teaching», Horizons 31/1 (2004) 118-134.
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